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1. La Reunión



Sol, mucho sol; esta tarde de julio es más calurosa de lo normal, la oleada de calor ya ha durado más de lo previsto, la gente va y viene sudando a chorros, las plazas públicas donde las fuentes tienen suerte de tener agua rebosan de niños y jóvenes chacoteando con sus aguas que aunque podríamos decir que están frescas no son del todo limpias, pues además de ser abrevadero de perros y pájaros, uno que otro anciano se atreve a meter los pies con todo y calcetines o medias ya que sólo así se logra mitigar un poco el calor.

En este pequeño y desatendido parque popular coexisten paleteros, heladeros, neveros y raspaderos, éstos últimos hacen las delicias de chicos y grandes por las posibilidades infinitas de combinaciones en sus sabores, todo por un accesible costo, pero es tanto el calor que el hielo raspado comienza a deshacerse antes de llegar a las manos del acalorado consumidor chorreándose con su delicioso jarabe de sabores entre las manos del no muy aseado señor don raspadero ya que con esas manos frías recoge sus honorarios y se dispone a seguir raspando el siguiente pedido sin tener tiempo de limpiarse adecuadamente pues la demanda es mucha y el calor mas, de manera que uno que otro raspado tiene la mala fortuna de contener además de los jugos manuales citados anteriormente una pequeña gota líquida con un toque salado; cortesía de la frente del señor don raspadero…

—¿De qué se lo preparo joven? —pregunta cortésmente el comerciante.

—De mango y cereza con chamoy y miguelito, pero bien frio, no al tiempo abuelo —espeta irónicamente un jovenzuelo como de unos 21 años de pinta clase medianera, cabello arreglado y vestido decentemente, casi podría pasar por niño bien excepto por un ligero acento de prole.

Raspado en mano (y boca) se dirige lentamente a una banca del parque donde ya lo espera su mejor amigo o mejor dicho fiel cómplice jugueteando con su teléfono celular: Marcos, el Chupacero, un joven producto de la dura realidad marginal, éste alias le viene como anillo al dedo y se lo tiene bien ganado ya que cuando de beber alcohol se trata no hay quien le gane pero para cooperar siempre dice su bien conocida frase: —Cero varo brother —. El Chupacero tiene la extraña virtud de aparecer sin invitación en cualquier tipo de reunión alcoholizante y gracias a su férrea personalidad nadie le puede negar el convite.

—No sé cómo te gustan esas cochinadas brother —comenta el Chupacero
a Aurelio (el chico clase medianero).

—Es que el calor esta méndigo bro. —levantándose de su asiento al momento de guardar su celular en el bolsillo el Chupacero, con voz firme pero temerosa, se dirige a Aurelio:

—¿Qué show, cual es el bisne tan importante?

—Vamos a ir con Regina —Al escuchar éstas palabras el Chupacero esbozó una gran sonrisa que bien podría decir un buen observador estaba llena lascivia…

—Chale bro, otra vez no traje condo…

—Cállate wey, es otro asunto —Lo interrumpe Aurelio con una mirada que
le pegó como latigazo romano dejándolo atónito pues normalmente Aurelio siempre era condescendiente y mucho, pero mucho más relajado con él. ¿Cuál será ese bisne? Tremenda interrogante pronto a ser develada…

Frente al pequeño parque se yergue incólume la populosa unidad habitacional mas florida de la ciudad; no había en toda la estructura de cemento un solo centímetro cuadrado libre de grafiti, hasta las ventanas estaban artesanalmente decoradas, quizá era mejor así; pues de esa forma los inquilinos evitaban el gasto de cortinas, cuando menos en las ventanas que tenían la suerte de conservar sus cristales.

Aurelio camina empinándose lo que queda del raspado, sin dar muestras de nerviosismo, trata de parecer relajado como si ignorara lo que está a punto de suceder cuando lleguen al apartamento 469, aunque para ser justos debemos reconocer que si lo ignora…¿o no? El Chupacero camina detrás de él arrastrando sus jeans que nunca tuvieron la fortuna de tener bastilla, medios rotos pero eso sí; de buena marca.

—¡Más rápido wey! El tiempo es oro —Aurelio apura al Chupacero.

—Bro, no sé ni que show…

—Toc, toc, toc.

—Pásenle cabrones, está abierto —La voz femenina que los invitó a pasar no era precisamente la más dulce ni virginal pero tenía un encanto en su acento costeño que se podrían pensar muchas cosas raras al escucharla.

Regina, así; a secas, alta y proporcionalmente bien formada era poseedora de una abundante cabellera negra y ensortijada que hacía imposible pasar por desapercibido su origen afro costeño. Piernas bien torneadas y largas; excesivamente largas, cuyos extremos estaban coronados por unos delicados pies enfundados en botas tipo militar que hacían juego con su micro short mirameaquí.

—Pásenle cabrones, parecen nuevos.

—Tsss ¿no está el jefe pues?
—indaga sonriente el Chupacero.

—No mijo, por eso le dije a Aurelio que a las dos en punto
—Un poco menos sonriente y con un tono más controlado Aurelio fue directo al grano:

—A ver mi reina, repítele al Chupacero lo que me dijiste ayer…

El pequeño departamento donde vivía Regina era austero en mobiliario y enseres domésticos, en la sala un sillón de curpiel color beige, un love seat en tela negra y una pequeña mesa de centro de madera con una tv que aparentemente o no servía porque no tenía cable de corriente o era de corriente inalámbrica (lo cual es muy dudoso), en la pared derecha la ventana asomaba al parque directamente cuatro plantas debajo, por cierto, por sus ventanales sin cristal se filtraba el viento ligero que jugueteaba con las antes blancas cortinas. Lo que se puede decir que sobresalía de ese modesto lugar era una pequeña pero llamativa colección de
cuchillos de todo tipo de medidas y materiales que adornaba una modesta repisa colgada de la pared izquierda, orgullosa posesión de la piernilarga costeña, herencia y recuerdo de su abuelo paterno quien en sus buenos tiempos fue un extraordinario tiburonero llegando a acumular 30 años de experiencia pescando y destazando tiburón en las costas mexicanas. La pieza más sobresaliente era nada menos que un cuchillo tipo Sog Sogfari Kukri Machete pero mas largo y con el doble de grosor reforzado en titanio puro con mango de marfil y plata especialmente fabricado bajo las órdenes de otro gran tiburonero: el australiano, Jeff «Shark»
Stevenson, legendaria figura de las costas australianas por allá de los años 80´s, quien ya retirado y encontrándose de vacaciones en estas tierras americanas tuvo el gusto fortuito de presenciar la bajada al muelle de un enorme espécimen de tiburón blanco de nada menos que de 5.7 metros de largo, cazado por quien con el tiempo sería abuelo de la piernilarga Regina. Lo que se puede decir es que después de las concebidas fotografías con el tiburón a modo de trofeo colgado por una grúa de muelle los colegas entablaron una gran amistad basada por supuesto en sus mencionadas afinidades, entre un mal español de Jeff «Shark» Stevenson y un peor inglés del abuelo Regino se entendieron mejor gracias a dos sendas botellas de tequila blanco, cuyo efecto en don Regino fue regalarle al turista australiano las mandíbulas de su recién adquirido animal, por su parte Jeff «Shark»
Stevenson prometió enviarle aquella pieza, toda una obra de arte que él mismo ordenó fabricar al mejor orfebre de Australia: su cuchillo Culter como el mismo lo había bautizado, utilizado en sus días de caza de tiburón y es que él mismo decía:

—Este cuchillo esta sediento de sangre pues para eso fue forjado; para beber sangre —Y por tal razón lo usaba principalmente en altamar. Por la expresión en el rostro de Jack podría adivinarse cierto gusto al haberlo prometido en regalo a su nuevo amigo y colega mexicano pues fue en ese preciso momento que Jeff «Shark»
Stevenson, recordó ciertas aventuras suyas blandiendo a Culter y no precisamente en el mar.

—Pues mira mijo la verdad de las cosas, como le dije a Aurelio ayer, es que estoy cargada —responde Regina a Chupacero.

—¿Cómo que cargada? —indagó Chupacero con voz temerosa.

—Embarazada bro —Se adelantó Aurelio.

—¡Nooo pues felicidades! ¿Y ya sabe el Jefe Gabo?

—Pues que ahí está la cosa wey —responde Aurelio—. El Gabo es estéril

—¡No manches!, ¿y nosotros qué?

—Pues que es de uno de ustedes dos weyes, no hay de otra, ¿ya no te acuerdas cuantas veces me han empiernado entre los dos? Pues ahora ya estoy pastel.

Pastel, pastel, pastel, estéril, estéril, estéril, ¡EL JEFE GABO!, resonaron esas palabras en la cabeza del Chupacero de manera irónica y quejosa; sus ojos se abrieron, sus pelos se erizaron, sus manos sudaron y sus piernas flaquearon al grado de dejarse caer sobre el sillón de curpiel color beige, mientras le venían imágenes de las tremendas fornicaciones que experimentó con la piernilarga Regina.







2. La Muerte Blanca



Las aguas que rodean Australia son paso de tiburones, y otros animales durante sus migraciones anuales. Las medusas y un sinfín de animales que pican, atacan y muerden hacen de la costa australiana uno de los lugares más peligrosos del mundo. El número de ataques de escualos se ha duplicado en los últimos 20 años, con una media de 6.5 agresiones al año durante la década de los noventa y hasta 15 entre 2000 y 2010. Un 30% fueron letales.

Los ataques han sido cada vez más frecuentes y mortíferos a tal grado que las autoridades de algunos estados han implementado diferentes formas de asegurar la integridad física de los bañistas y surfistas, entre las diferentes formas de cazar tiburones el estado ha autorizado el uso de las siguientes estrategias:

-Culling:es la caza y matanza de tiburones capturados mediante trampas.




-Drum line:es un tipo de trampa que se fija al fondo del mar y contiene anzuelos que confunden al tiburón.




-Escudo anti-tiburones:un dispositivo de protección frente a los tiburones que actúa como repelente mediante una señal eléctrica.




-Redes de exclusión:redes que protegen zonas como las playas públicas.

Por supuesto que en la década de los 70´s y 80´s la caza del tiburón no era tan sofisticada… 

El joven Jack Stevenson, australiano de cepa, alto, tipo atlético y excelente nadador desde su temprana infancia tuvo siempre un carácter indomable, sin respeto por autoridad alguna mostraba ya desde la etapa escolar una personalidad nada fácil de suavizar, expulsado de varios planteles educativos y con la etiqueta de bravucón, su madre; soltera y un tanto cuanto desentendida del muchacho, no tuvo más remedio que mandarlo a Port Arthur en la isla de Tasmania para ser educado, o más bien domado, por su hermano mayor, dedicado a la pesca y alejado de las tentaciones del conglomerado citadino, más pensando en librarse del chico que en su amor de madre. Alejado de su progenitora, en tierras inhóspitas y bajo la tutela de un tío rudo y de ásperos modales acostumbrado a la soledad del océano el joven Jack fue canalizando su bravura entre la fuerza del mar y la dura soledad…

Fue a principios de los 80´s cuando sucedió; dice la cultura popular que siempre hay un evento en la vida de la gente que marca de manera permanente y a veces sin piedad el destino de ciertas personas y para Jack no fue la excepción claro está.

Port Arthur es un pequeño pueblo costero, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, que conserva los restos de una antigua prisión del siglo XIX convertida en museo, hogar de gente trabajadora y sencilla acostumbrada a recibir turistas y a vivir de la riqueza del noble mar, un pueblo muy tranquilo hasta 1996; año de la masacre más dolorosa en la historia de Port Arthur, pero ésa es otra historia.

Los pescadores trabajan en el mismo lugar donde viven. Ni siquiera en las horas para descansar hay tranquilidad: el oleaje del mar, el ruido de los motores, la ropa mojada, el clima extremo, la falta de espacio cómodo para dormir. Así por muchos días hasta por varias semanas, conviviendo con las mismas personas.




Dieciséis-veinte horas de trabajo diarias, sin descanso y sin comer porque no pueden dejar escapar el pescado, aguantando a base de café y alcohol calientes para mantenerse en medio de tanta humedad. Fatiga crónica por exceso de trabajo y falta de descanso reparador. La seguridad está basada en la destreza y agilidad de cada pescador.

El viejo navío pesquero estaba siendo preparado para zarpar, el rústico puerto albergaba unos cuantos botes de pesca y algunas lanchas destartaladas que parecía que el mar las mantenía a flote más por lástima que por útiles, Jack y el viejo tío Stevenson en conjunto con 4 ayudantes mas apresuraban los preparativos para zarpar, iniciaba la mejor temporada del año, Jack había dejado de ser un adolescente y aprendiz, ahora estaba convertido en todo un experimentado pescador, era el mejor soporte de su tío y maestro que dominaba con destreza las duras exigencias de su oficio.

Australia tiene uno de los mayores y más diversos litorales del mundo por lo que su industria pesquera es uno de las más completas y variadas, los productos que más se comercializan procedentes de la pesca salvaje son peces de aleta, moluscos y crustáceos. La pesca comercial incluye unas variadas especies comestibles que se venden bajo 300 nombres diferentes. Especies como langosta de roca, gamba, oreja de mar y el atún del sur son de alta calidad y de alto valor. Pero el mayor tesoro es el gran tiburón blanco; la verdadera joya de la corona, animal furtivo, siempre hambriento, cazador infalible y el peligro más temido del océano, cuyo elevado precio en el mercado informal siempre ha tentado a más de un osado pescador, aunque el tío Stevenson no era tiburonero de vez en cuando tenía la suerte de encontrar entre sus volantas un pequeño tiburón blanco, a lo más de 2 metros pero siempre bienvenido abordo.

Durante los primeros días en la mar se localizan las zonas más fructíferas, se colocan las redes sobre el lecho marino y se preparan los aparejos para la captura de los cardúmenes…los hombres del tío Stevenson han trabajado duro por varios días consecutivos pero de manera infértil; la decepción y el cansancio empiezan a rondar entre la pequeña pero reacia tripulación, las botellas de ron y whiskey se empiezan a vaciar rápidamente, al principio se consume café con licor pero ahora es licor pintado de café negro y para colmo la séptima noche se presenta una tormenta atípica que toma por sorpresa al mismísimo viejo tío, que sin arredrarse da voces que retumban en cada rincón de la pequeña embarcación, los hombres enfundados en impermeables marinos suman esfuerzos para desencadenar las redes y colocar bollas para no perderlas, con los rostros mojados más de sudor que de lluvia en medio de la noche los iluminan los fuertes relámpagos mientras la tormenta atiza la marea y el fuerte oleaje llena de agua salada la chirriante cubierta…

Terminados los afanes urgentes la tripulación expectante, atemorizada pero firme, se anida en el pequeño puente mientras el piloto hace fuerzas con el timón siguiendo las instrucciones del experimentado tío Stevenson. La furia del océano golpea la embarcación, los vaivenes incesantes obligan a los marineros a permanecer de pie sujetándose con las dos manos de todo lo que pueden, la tormenta arrecia por momentos castigando las aguas que responden con olas de hasta 15 metros, algunos miembros de la tripulación cierran los ojos tratando de recordar a sus familias en tierra firme pero el estruendo de los relámpagos los devuelve a la cruda realidad.

Tras varias horas de intensa lluvia llega la calma, la tranquilidad se adueña del mar; la tormenta ha pasado, no hay daños aparentes ni pérdidas; solo cansancio, humedad y esperanza, asoma ya el astro rey después de la negra noche tormentosa, los hombres de la tripulación amanecen sin dormir y en sus rostros se adivina que no será un día de descanso en lo absoluto, hay que localizar las redes, alinearlas y recuperar lo más que se pueda, todos lo saben y no esperan las órdenes del viejo, no hay tiempo para alimentarse pues las corrientes marinas pueden arrastrar las bollas a sitios donde sería imposible recuperarlas, tras calentar sus gargantas con un buen sorbo de ron mesclado con café empieza el trajín a toda velocidad.

¡Grata sorpresa! La tormenta y los vientos fueron benignos y las puntas de rescate son visibles en un rango de varios kilómetros, aparentemente la tarea será menos penosa de lo previsto. Los cables de acero se fijan oportunamente, se tensan las guías y se prepara el operador de la grúa para iniciar la primera recolección…algo pasa…no se mueve las líneas, el motor de la grúa trabaja parejo, el operador dirige una mirada de incredulidad al viejo Stevenson quien a su vez gira la cabeza buscando a Jack como quien pide una opinión.

—¡Esperen! ¡Escuchen!...

Ese sonido es familiar, el fino oído de Jack lo percibe, es el aleteo desesperado de los cardúmenes tratando de escapar de las redes en el fondo del mar, miles y miles de peces luchando con fuerza para librarse de su captor, el sonido se propaga por las aguas hasta la superficie y eso sólo significa una cosa: ¡las redes están llenas! Esa es la razón de porque la grúa no pudo jalar fácilmente las guías.

—¡Arranquen los motores! —ordena el viejo tío—. ¡Sujeten los refuerzos y cables auxiliares, preparen la segunda grúa! 

Los hombres trabajan con grandes sonrisas olvidando la falta de sueño, el hambre y el frío, al cabo de unos minutos empieza la primera recolección, lentamente, sin forzar las grúas, poco a poco, no hay prisa, la recompensa ya es suya, es cuestión de tiempo, empiezan a salir a flote las volantas, casi se asoman a la superficie y de pronto el momento marcado por el destino llegó…

Las redes venían exageradamente llenas, lo cual significaba una buena paga para todos, y al unísono los miembros de la tripulación empezaron a celebrar, grandes carcajadas, abrazos, gritos de eufórica alegría hasta que un tremendo sonido infortunado apagó las gargantas de todos, el quejoso rechinar de fierros conjuntamente con una explosión que dejó escapar una tremenda humareda dio aviso de la desgracia; el operador de la grúa olvidó revisar el limitador de carga y el motor de la grúa principal se había quemado y al momento de pararse la pesada carga , a su regreso al mar, debilitó la plataforma de giro dejándola inoperante, la alegría se disipó en un abrir y cerrar de ojos…los rostros de esos marinos eran el reflejo mismo de la desolación.

Después de varios minutos Jack de forma decidida se acercó a su tío:

—Podemos rescatar cuando menos la mitad de la carga si nos apoyamos en la grúa auxiliar, calculo que el peso podemos disminuirlo…

—La única manera es bajar y cortar la volanta al ras de la superficie para que la mitad de la carga escape, cuidando las guías de arrastre —lo interrumpió el viejo. 

—Y hay que asegurar la plataforma de giro —completó Jack.

—Pero hijo, no sabemos lo que pueda salir de allá abajo —comentó el viejo con aire de preocupación, recordando las sorpresas que se habían llevado de vez en cuando al vaciar las redes en cubierta.

—No podemos perder la carga tío. 

Quizá fue la seguridad que mostró Jack o quizá fue la desesperación por conseguir la ansiada carga, lo único cierto es que el viejo marinero avaló la decisión de su único sobrino sin oponerse lo suficiente.

Una vez asegurada la plataforma de giro y unir las guías a la grúa auxiliar Jack se quitó la ropa de trabajo y se arrojó al mar llevando como herramienta unas pinzas de corte y un gran cuchillo de doble hoja que le había intercambiado un chef japonés tras negociar unas cuantas aletas de tiburón. El agua no estaba tan fría como había imaginado o tal vez el cansancio y la frustración no lo dejaban sentir la temperatura real del mar, así que de manera afanosa empezó con la labor de corte, tarea lenta que tenía que realizarse con sumo cuidado, un error de cálculo y podrían perder más de lo necesario, a punto de realizar los últimos cortes, ya los peces habían comenzado a escapar, dificultando mas la tarea de Jack, cuando de pronto sonó un grito de terror: 

—Tiburón!


El temido animal dejo ver su aleta dorsal a tan sólo 20 metros de distancia de Jack quien por instinto soltó las pinzas y de manera automática su mano tomó el cuchillo que pendía de su cintura pues no había tiempo de subir al barco, 20 metros para un tiburón son como un par de zancadas para un humano, pero este no era un tiburón cualquiera, este animal era un ejemplar de tiburón blanco hembra, más grande que un macho, lo que significaba una sola cosa: Jack estaba cara a cara con la temible Muerte Blanca.

La frágil personalidad del ser humano es moldeada siempre por circunstancias muchas veces no esperadas, siendo la naturaleza la mayor fuerza que determina nuestro sentir, en pocas horas los hombres a bordo habían pasado del cansancio a la zozobra, para después pasar a la desolación y enseguida a la alegría y la esperanza pero ahora en los ojos de todos se asomaba el terror, el miedo y el pánico indescriptible como sólo lo pude causar el momento previo a la muerte…

Nadie vio como ni en qué momento el viejo tío de Jack decidió con valentía arrojarse al mar, con esa valentía que solo la sangre guarda, arrojarse justo delante de su amado sobrino para sacrificarse y dar a Jack la oportunidad de reaccionar, quizá podría salvarlo, era la única esperanza que podía regalarle, no podía verlo morir delante de sus ojos sin hacer nada, Jack se había convertido en un hijo para él, el hijo que nunca tuvo, el hijo que había despertado en él los sentimientos más nobles que un padre puede tener, le había enseñado todo lo que sabía del mar, lo había visto crecer y hacerse hombre, le había dado la paciencia y el tiempo que Jack tanto anhelaba y necesitaba y su viejo corazón no resistiría verlo morir de esa forma. 

Medio segundo antes de caer al agua la muerte blanca saltó abriendo sus temibles mandíbulas abriendo las aguas violentamente para atrapar al valiente tío y sumergirlo al océano dejando tras de sí un rastro de sangre noble; Jack comprendió el valiente y amoroso acto de valor de su tío pero no se dio tiempo de dejarse llevar por el sentimiento pues sabía que en cuestión de segundos el salvaje animal volvería a emerger del mar para seguir saciando su instinto, brincando a la parte más alta de la volanta se agazapó esperando el ataque con cuchillo en mano, en un abrir y cerrar de ojos las aguas se empezaron a abrir dejando paso a la muerte blanca preparando el mortal ataque, al momento de emerger con su pesada mole golpeó la volanta haciendo que Jack perdiera el equilibrio y cayera al agua para ser seguido por el sanguinario cazador pero un hombre en cubierta alcanzo a arponearlo antes de volver a sumergirse tras Jack y aunque el golpe no fue mortal si fue suficiente para desorientarlo momentáneamente, la gran habilidad de Jack para nadar iba a ser puesta a prueba junto con su gran temperamento y agilidad física, en ese momento Jack sintió la verdadera temperatura del agua pero la adrenalina de inmediato empezó a surtir efecto inundando su torrente sanguíneo, los dos minutos que Jack podía mantenerse sumergido en agua comenzaron a transcurrir sin piedad, ¿cuánto tiempo y hasta que profundidad se sumergió Jack? Segundos que se hacen eternos; memorias de su infancia, el rostro de su madre, las peleas en el colegio... ¡reacciona! ¡Cúbrete! ¡Nada hacia la volanta, nunca hacia la superficie! con gran esfuerzo Jack alcanzó la parte más baja de la volanta donde se preparó para la llegada del escualo ávido de sangre, de pronto lo vio: la muerte blanca lo acechaba desde abajo, ¿cómo bajó tanto sin que él lo viera? Cuchillo en mano esperó el ataque…el agua se revolvió, los peces atrapados se agitaron presintiendo el peligro, Jack sintió un agudo golpe en las costillas que crujieron como ramas secas en otoño, sus manos se movían luchando contra la fuerza del agua, sintió su hombro izquierdo desgarrase, no cesó el ataque; tras la primera embestida ahora el ataque es frontal, como un letal torpedo la Muerte Blanca se perfila hacia él amenazando con sus temidas mandíbulas a Jack, en una fracción de segundo antes de que la muerte blanca lo alcance se sumerge un metro por debajo del animal y enfila su cuchillo una y otra vez hacia las zonas francas del escualo mientras éste, girando su enorme cabeza, clava sus colmillos en el brazo de Jack hasta que un certero golpe por debajo de la aleta pectoral alcanzó el corazón del animal debilitando la fuerza de presión de sus mandíbulas y pintando el mar de rojo, parte de la sangre de Jack y parte de la Muerte Blanca, mientras los peces atrapados atestiguaban el final de la feroz lucha…«¡Tío!»

















3. El Jefe Gabo



Exactamente dos meses antes de este loquiencuentro en el departamento de la piernilarga
Regina el gran jefe Gabo fue remitido a la delegación todo un fin de semana largo gracias a que su compadre el comandante Cisneros olvidó pasarle el pitazo sobre los operativos de mercancía caliente en el populoso barrio y todo porque se le atravesaron sus bien merecidas vacaciones. Siendo el resultado que cuando la huestes del bien llegaron a los dominios de Gabo encontraron la banqueta frente a una vieja panadería más que bien surtida de auto estéreos, piezas de automóvil y uno que otro celular de gama media a alta, negocio floreciente y más surtido que una refaccionaria establecida y no pudiendo contar con los leales servicios de Cisneros tuvo que recurrir al viejo arte de la seducción monetaria con el señor juez del M.P. en la delegación mientras se localizaba al bendito comandante Cisneros, por esa justa razón y por ser viernes por la noche tendría que esperar hasta el lunes temprano. Fin de semana largo bien aprovechado por la piernilarga y sus dos galanes por supuesto.

Lo impactante del jefe Gabo no era su altura ni su musculatura, no media más de 1.70 mts. No era robusto, más bien algo bonachón, tez clara tendiendo a moreno sin llegar a ser prieto, casi calvo aunque su calvicie era más por herencia que por exceso de años, la figura del jefe Gabo no era nada impactante, no, no era su físico, lo que si tenía era una tremenda lucidez mental, era poseedor de una claridad y agilidad intelectual casi extraterrestre, resultado de ser un ávido lector de temas tan variados como existentes, pero en realidad lo impactante de Gabriel de Jesús Rojo Molina era su enorme valentía, hombre de arrojo insumiso, firme y decidido como un volcán, panadero de oficio aprendió ése delicioso arte desde los 7 años en la humilde panadería de barrio, con piso de tierra y techo de lamina, propiedad de su señor padre, quien tuvo la mala fortuna de quedar viudo cuando Gabo apenas contaba con tiernos 5 años, transcurrió su educación primaria y secundaria entre libros y masa horneada pero también creció oliendo el alcohol que su padre comenzaba a ingerir inmediatamente después de apagar los hornos. Dura experiencia para un joven crecer sin el amor más puro entre la humanidad y encima encargarse de la venta del pan mientras el viudo herido en el cuarto trasero llenaba su estomago de mezcal y sus oídos con música de antaño; las canciones favoritas de su mujer, las que en otros tiempos cantaban juntos en días de fiesta, ahora sólo las escuchaba por las noches mientras seguía llorando tan irreparable pérdida. Se comprende fácilmente que las oportunidades de Gabo eran escasas pese a ser un buen estudiante no pudo continuar su etapa escolar porque al terminar la secundaria el alcohol finalmente venció a su padre, quien nunca pudo superar la perdida que aquella hermosa y cariñosa mujer que llegó a su vida de manera inesperada, al quedar sólo Gabo, tuvo que hacerse cargo por completo de la panadería y por la noche refugiaba su soledad entre los libros usados que conseguía a buen costo en los tianguis, verdaderas joyas de la literatura llegaron a caer en sus manos y así, ese viejo cuarto trasero pasó de ser cantina particular a biblioteca personal de Gabo, el mejor panadero del barrio, de su difunto padre aprendió el noble arte de hornear pan pero nunca siguió el mal ejemplo del viudo alcohólico; era abstemio por naturaleza o quizá por temor a que si se embriagaba le daría por escuchar aquellas canciones que tanto hacían llorar a su padre cada noche y de esa manera recordar a su madre…

La soledad y la desesperación fueron preparando el terreno, cierta noche de invierno Gabo se encontraba atendiendo su pequeña panadería, casi eran las 21 horas, hora de cerrar, tras terminar de hacer la cuentas el resultado era el mismo de siempre, apenas se cubrían los gastos, nada raro pero desalentador, sólo faltaba tapar las piezas que habían quedado sin vender y podría irse a comenzar a leer aquel viejo libro recién adquirido y que llamaba mucho la atención a Gabo, nada menos que el Mahabharata, un extenso textoépico-mitológicode laIndia, que le había llamado la atención por la increíble descripción que le dio el viejo comerciante que se lo vendió, prometía ser una lectura interesante y enriquecedora…

—¡Ayúdame carnal! —entró corriendo una joven mujer jadeante y sudorosa de ojos negros, interrumpiendo la calmada labor del panadero y sin esperar respuesta dio la vuelta a la vieja vitrina que hacía de mostrador para cruzar la cortina que servía de separador entre la tienda y el taller de pan, e irse directo al pequeño patio mientras le gritaba suplicante al atónito Gabo:

—¡No les digas donde estoy por favor! —Intrigado Gabo caminó hacia la amplia entrada y asomando la cabeza alcanzó a distinguir las luces color rojo y azul que ya daban vuelta por la esquina al tiempo que se dejaba escuchar el muy conocido ulular de las sirenas de los vehículos usados por los flamantes defensores de la ley, dos veloces patrullas se acercaban como perros persiguiendo a su presa, ¡debía estar cerca!, una de ellas frenó bruscamente haciendo rechinar las llantas y desde la ventanilla del pasajero un oficial de no más de 40 años le inquirió a Gabo:

—¿Para dónde se fue?

—No vi jefe, ¿qué pasó? —respondió Gabo con total serenidad. El oficial Cisneros echó una mirada incrédula al interior de la solitaria panadería y sin responder a Gabo dio la orden a su compañero de proseguir la búsqueda. Tras cerrar con llave el maltrecho portón principal Gabo se dirigió al patio.

—Ya se fueron —dijo Gabo con voz baja, casi susurrando.

Con una sorprendente agilidad de piernas la joven prófuga saltó del viejo guayabo arrinconado a un lado del tanque de agua del pequeño patio.

—Gracias pachi.

Hasta ese momento Gabo se dio cuenta de los golpes y moretones en el rostro de la joven morena de ojos negros.

—¿Que te pasó? ¿Por qué te persiguen?

—Me robé un estéreo pero me agarraron y el cabrón de Cineros me partió el hocico porque no traía dinero, pero me les escapé.

—¿Te dedicas a robar?

—Nooo, colecciono objetos que la gente olvida en sus autos, jajaja, si pachi…pero sólo cuando mi mamá no tiene ropa para lavar o planchar —Un dejo de tristeza se asomó al rostro de la joven.

—Ya te puedes ir —En ese momento Gabo se percató que la juvenil delincuente tenía una chispa que no podía dejar ir así porque sí, creyó haberla visto varias veces en la panadería, pero estaba seguro que no era del barrio por su acento costeño.

—Espera, ¿cómo te llamas? ¿Ya cenaste?

—Iba a vender el estéreo para llevar comida a mi casa, me llamo Regina.

Tal vez fue la soledad, tal vez la voz con acento costeño de Regina o tal vez simplemente la necesidad natural del ser humano que no puede ser reprimida por mucho tiempo, lo cierto es que Gabo dio el primer paso.

—Agarra pan y si quieres puedes trabajar conmigo a partir de mañana.

Gabo no se dio cuenta en ese momento pero esa invitación era más bien una profecía que el destino lo obligaría a cumplir de manera insospechada.

—¿En serio? Gracias jefe —Con una mirada coqueta y sonrisa misteriosa Regina pensaba también enseñarle algo…

Al paso del tiempo Regina aprendió el oficio, primero tareas sencillas, pero sobre todo la pequeña panadería cambió de imagen, una joven con chispa y acento costeño atendiendo las ventas le trajo alegría al negocio, una alegría que nunca está de más. Aunque no estaba todo el día pues a veces se desaparecía sin decir nada, Gabo le daba su espacio y no se entrometía con ella, sabía que tarde o temprano la vería junto a él trabajando la masa a las 4 a.m. pero había algo familiar en ella que Gabo no podía descifrar aun así le encantaba escucharla cuando ella le contaba sus andanzas en la ciudad. 

Fue al cabo de varios meses de haberse conocido cuando Gabo finalmente lo decidió: invitar a Regina a salir un domingo, aunque ya había salido con varias chicas y tenido sus aventuras nunca había tenido una relación duradera pues entre ayudarle a su padre durante la madrugada, atender la panadería por la tarde y cuidar a su progenitor en sus noches de borrachera no podía disponer de muchas horas libres para el romance, pues si hay algo que una dama siempre necesita es tiempo y atención, pero ahora Gabo podía darse el pequeño lujo de descansar el domingo.

—¿Al cine? Mmmm, no sé… ¡bueno si quieres! Pero que sea una película de espantos.

Película de espantos, palomitas, refrescos y al terminar la función una buena cena de tacos al pastor, mucha plática, risa…

—Oye Regina, no te ofendas pero la verdad eres muy guapa y yo…yo estaba pensando que…este…nosotros…

—¿Quieres llevarme a un hotel jefe Gabriel? —descifrando su sensual mirada en realidad Regina no estaba preguntando éso, lo que quiso preguntar es porque se había tardado tanto…

–Ejem, ah, este, yo…bueno, si estás de acuerdo.

Hotelito sencillo, de sanitario compartido y 2 condones de cortesía, cortesía de la ultima pareja que los dejó olvidados junto con unas sandalias que le quedaron a la perfección a Regina, sin muchos preámbulos se desata el deseo carnal tan reprimido en Gabo y aparentemente tan practicado por Regina, costeña de sangre caliente, besos apasionados bien correspondidos por la costeña dejándole saber así que ella también deseaba ese encuentro, caricias candentes a piel desnuda, muchos besos húmedos mientras las manos recorren sus formas ardientes, los cuerpos suben de temperatura y se mezclan los sudores, los besos saben a sal, a deseo, a pasión, ése olor; harina y mantequilla, masa fermentada, el horno caliente entrega los sabores de la costa, vaivenes lentos, con ritmo; como las suaves olas del mar, de pronto la tormenta agita las olas, más, más y más, frenesí de movimientos, sonidos jadeantes, Regina, la morena piernilarga no es principiante, más besos, más caricias, la tormenta tropical arrecia por momentos asustando a Gabo poniendo a prueba su resistencia y su fuerza, los cuerpos son dúctiles, extrañamente demasiado muy dúctiles cuando es necesario y placentero, las formas del placer son variadas, Regina y Gabo se unen en carne y sin saberlo también en sangre y en el clímax de la tormenta la lluvia cae y la respiración poco a poco vuelve a su ritmo normal mientras los fierros de la cama dejan de chillar.

—Ahhh Regina.

—Mmmm, eres fuerte Gabo.

El reloj marcaba las 2:28 a.m. cuando abandonaron su primer nido rentado y se encaminaron hacia la panadería, noche ideal para caminar de la mano bajo la luna, clima templado, cine, cena y hotel, era el día más maravilloso para Gabo, podrían verse mariposas de primavera abriéndoles camino al andar, nada podía salir mal…¿nada?

A escasos 15 metros del portón Gabo se dio cuenta; soltó la mano de Regina, sus piernas se congelaron, agudizó la mirada tratando de que su cerebro comprendiera bien lo que estaba viendo, mil ideas se le vinieron a la mente pero sin duda la peor de todas estaba por confirmarse.

—¿Gabo qué...?

Ya no respondió, emprendió la veloz carrera hacia la panadería y Regina tras de él, al llegar a la entrada se quedó inmóvil observando la escena iluminada por el foco aun encendido que pendía del techo de lamina; nada, no dejaron nada, todo; absolutamente todo se robaron, los sencillos muebles de madera en donde se exhibía el pan, la vieja vitrina, dos sillas, los canastos de mimbre, charolas, pinzas, manteles, hasta el cochambroso reloj de pared había cambiado de dueño, Gabo sintió esa impotencia que es capaz de producir lagrimas pero se contuvo, lentamente se encaminó al taller, Regina sin decir nada le seguía detrás, la escena no era diferente, pero terminó por derrumbar a Gabo; el viejo horno y los tanques de gas, mesas de trabajo, estantes, utensilios, charolas, todas las herramientas y enseres con los que se ganaba el pan de cada día; los bultos de harina y azúcar, cajas de huevo, quedando solo el duro y negro piso de tierra y aquel aroma de pan viejo.

Desolado, sin poder desquitar su impotente coraje y con una terrible turbación mental Gabo se derrumbó moralmente y de sus ojos enrojecidos se asomó una pequeña parte de su alma pero en ese instante se acordó de otra cosa…¡sus libros!, cruzó el pequeño patio a oscuras y en ese momento surgió de su interior un ligero alivio nervioso, casi de alegría; la puerta estaba cerrada, señal por demás alentadora; entra, enciende la luz y ahí sobre una pequeña mesa redonda de plástico estaban amontonados sus tesoros más preciados: casi un centenar de libros viejos que le habían enseñado a Gabo que la soledad no existe mientras tengas un libro para leer, esos libros que habían suplido la ausencia maternal le habían regalado un sin fin de aventuras y conocimientos y lo habían acercado al mágico mundo de la emancipación mental, ahí estaba todo; su lecho de descanso, un viejo ropero que contenía sus pertenencias y sobre la pared colgada con un clavo la única fotografía enmarcada de su madre, su padre y él mismo a la edad de tres años a las afueras de un circo; ahí su madre, sonriendo y abrazada por su padre, cargaba a ese pequeño que ahora desolado pero con una pequeña chispa de esperanza estaba parado observándola como pidiéndole una palabra de consuelo; una abrazo con calor de madre.

Pero su madre no estaba ahí, ni podía alentarlo, su única compañía era Regina, quien le había regalado la mejor noche de su vida, sólo ella; acompañándolo en la peor noche de su vida también, Regina; cuyo silencioso pasado era tan enigmático como su presente, después de contemplar ese viejo cuadro también, Regina se acercó detrás de él dándole un abrazo por la espalda y acurrucando su cabeza a lado de Gabo mientras le susurraba al oído:

—Vamos a salir de ésta.

El alba llegó pronto, Regina no se había separado de él, es más, no había dormido más de 30 minutos seguidos, en su cabeza había algo que le daba vueltas, necesitaba hablar con Gabo, ese era el momento indicado, no podía quedarse así, al fin y al cabo cumpliría su deseo, el destino la encaminaba.

Gabo estaba en el pequeño patio, se estaba refrescando la cara con la fría agua del estanque, mientras trataba de pensar cómo salir de tan desesperada situación…

—Conozco a alguien…nos puede ayudar a encontrar quien te robó. Comentó Regina observándolo desde el viejo guayabo.

—¿Quién? Gabó volteó con el agua aun escurriendo sobre su rostro.

—Un poli, tiene muchos contactos…

—¿Quién es?

—Se llama Cisneros, es medio gandalla pero hablando con él si nos puede echar la mano, yo lo conozco…

El puesto de tacos en la calle cerca de la comandancia siempre está lleno de clientes, ya sean uniformados en servicio o familiares de detenidos, abogados o secretarias y como regla no escrita todos comen sin rencores ni pleitos, es un lugar neutral casi sagrado que por más de 20 años ha servido tacos de cabeza y tripa, no se puede decir que el lugar es un monumento a la salubridad pero definitivamente eso es algo que a los tacofans no les importa pues el sabor es incomparable, ese aroma inconfundible desde una cuadra antes de llegar es lo que atrae a los comensales que en ciertos días la fila se alarga una calle para poder disfrutar una orden de tacos, el lugar es austero; local mediano,10 mesas de plástico, bancos, paredes cochambrosas llenas de calendarios, y posters de equipos de futbol, en dos repisas laterales se asienta un par de ventiladores donde han hecho su hogar una decena de arañas y algunos clientes se preguntan si los ventiladores no se usan por no destruir esos nidos de araña o si porque de verdad no sirven, afuera una mesa con dos vitroleros de agua de sabor, siempre hay horchata y Jamaica, con más hielo que agua, al fondo cerca de los sanitarios una cantidad ingente de cajas de envases de refresco de cristal en cajas apiladas esperando al camión repartidor, 3 meseras no se dan abasto con los pedidos; van y vienen sin cesar tomando órdenes y llevando platos que se vacían más pronto de lo que son servidos, la cajera es la esposa del dueño y taquero en jefe ayudado por sus dos hijos quienes son los únicos que saben preparar la carne pues esa receta es su tesoro más preciado, sobre los manteles de plástico transparente siempre hay rajas, cebolla y cilantro picado, un servilletero recuerdo de algún bautizo o quinceañera y el indispensable salero de plástico con arroz.

Siempre que el deber se lo permite Cisneros llega puntual a las 15 horas a comer o a las 20 horas a cenar si tiene turno nocturno, Regina y Gabo llegaron a las 14: 45 horas pero en vez de entrar a la taquería se apostaron en la acera de enfrente simulando leer los encabezados de las revistas y periódicos exhibidos en el pequeño estanquillo, 15:06 un vehículo de la Secretaría de Seguridad Pública se estaciona en doble fila a dos metros de la taquería, el conductor y el pasajero descienden sin prisa pero antes de entrar Cisneros gira la cabeza y agachando sus lentes oscuros para aguzar la mirada la ve; es la costeña piernilarga, sin decir nada entra a la taquería y se pierde entre los comensales buscando un lugar disponible.

—¿Es él? Vamos a verlo de una vez…

—No, espera, no le gusta que lo interrumpan mientras come, pero ya nos vio, cuando salga nos habla.

Efectivamente, dos órdenes de tacos y un litro de agua de Jamaica después Cisneros y su pareja de turno salen de la taquería, limpiándose los bigotes y con medio palillo saliendo de su boca, se acomoda los lentes de sol y se para enfrente de su patrulla, voltea a la acera de enfrente y clava su mirada en Regina, le ordena a su pareja esperarlo en la patrulla, listo para arrancar y se decide a cruzar la calle de forma parsimoniosa interrumpiendo el tráfico y señalando el alto a los conductores.

—¿Qué pasó flaca?, hace mucho que no te dejas ver, no me digas que ya te casaste —. Pregunta Cisneros mientras mira a Gabo.

—No Jefe, es Gabo mi patrón, tiene una panadería en el barrio.

—¿En dónde?

—Detrás del parque jefe.

—Ah, sí, ya —Cisneros no se recordó que meses atrás a él mismo le había preguntado por Regina, la noche que le partió la boca por no traer efectivo cuando la sorprendieron desvalijando un auto, sin embargo vio algo en Gabo que le inspiró confianza y curiosidad.

—Anoche entraron a mi changarro y se llevaron todo, me dejaron en la calle. Dijo Gabo con cierta tristeza y coraje.

—¿Levantaron un acta? ¿Denunciaron?

—No —dijo con apresurada firmeza Regina.

–Bien, ¿sospechas de alguien?, ¿Tienes problemas de faldas, deudas?

—Mi padre nunca tuvo problemas con nadie, y yo tampoco.

—Ya le explicaste a tu patrón como trabajo? —pregunta Cisneros en tono más relajado.

—No jefe, mejor explíquele usted.

—Mira mi buen, si encuentro quien te robó me quedo con el 50% en efectivo o especie, pero al ratero no le van a quedar ganas de robarte ni un cacahuate de la madrina que le vamos a poner y eso es lo que vale la pena de mis servicios.

Esas palabras de Cisneros se le metieron en la sangre a Gabo, después de que se anidaron en lo profundo de su ser respondió con una mirada completamente distinta.

—Acepto, pero tengo una petición; cuando lo encuentre me avisa, esa madrina se la voy a poner yo. Cisneros supo en ese momento que estaba tratando con un hombre de pantalones bien puestos.

Regina esbozó una ligera sonrisa traviesa mientras Cisneros y Gabo sellaban el pacto con un apretón de manos, ¿sabía acaso algo que Gabo ignoraba? O ¿era simplemente una reacción natural de alegría al saber que pronto se resolvería todo?

—Jefe, algo más —Regina se acercó al oficial Cisneros solícita—. Danos chance de trabajar mientras haces tu chamba.

Gabo realmente no se sorprendió al escuchar tal petición, ya la adrenalina y las decepciones habían hecho su trabajo.

—¿Trabajar? Pensé que ya no le hacías a eso

—Si jefe, pero pues ahora sin la panadería está canijo…

—Está bien flaca, pero solo en mis dominios, y el sábado paso por mi parte —dirigiéndose a Gabo y de manera muy solemne pero amistosa le comentó:

—Si te agarran o tienes algún problema diles que eres compadre de Cisneros y no me vayas a fallar que como enemigo soy peor que el mismo Satanás.

De regreso en la panadería bajo la fresca sombra del guayabo Gina le platicaba a Gabo, o más bien lo instruía, en todo lo que iban a hacer a partir de esa y todas las noches para conseguir dinero y en lo cual ella era sumamente hábil; el fino arte del desvalijamiento de autos, desde estéreos y demás equipo de sonido, retrovisores, cubre asientos y objetos de valor hasta rines deportivos y de vez en cuando porque no, el auto completo, para todo había demanda y clientes…pero también había competencia y Gabo tendría que imponerse para poder trabajar bien, Gabo, sólo escuchaba, había algo en él que se resistía pero la necesidad y ese acento costeño lo convencieron , «total, solo mientras Cisneros hace su chamba, de algo hay que sobrevivir».

Al paso de los días Gabo ya se había ganado el respeto de varios malandrines en base a su sagacidad intelectual y muchos pleitos mano a mano de los cuales siempre salió avante, sangrado, mallugado, con una que otra herida menor pero nunca rehuyó ni perdió un pleito, esos eran los tamaños de Gabo, de pronto Regina pasó de maestra a mano derecha de Gabo; el Jefe Gabo y la acera fuera de la panadería se convirtió en un colorido mini tianguis al amparo de Cisneros quien cada sábado pasaba por su tajada, mientras Regina, la piernilarga costeña, disfrutaba las mieles de su obra.

Un lunes por la tarde, dos meses después del robo se presentó de improviso Cisneros al floreciente negocio de Gabo, iba sólo manejando su unidad, sin bajarse le gritó a Gabo:

—¡Lo agarramos! Súbete.

Era el momento que había esperado con ansias enfermizas, esas ansias que se convierten en necesidad lacerante.

—¡Súbete rápido!

El trayecto a la bodega abandonada no distaba a más de 5 kilómetros pero el tiempo se le hizo eterno a Gabo, la última calle antes de llegar era de terracería, pasando un polvoriento campo de fútbol y una que otra casa de cartón, el canal de aguas negras, otrora río de aguas frescas, perfumaba el ambiente con su aroma pútrido y asqueroso al cual los pocos habitantes ya estaban acostumbrados o resignados. La bodega es una nave comercial de lámina de 100 metros de largo por 50 de ancho cuyo último uso fue como galerón para criadero de pollos, el lugar había sido abandonado pues la empresa quebró gracias al más reciente contagio de gripe aviar, se tuvieron que sacrificar diez mil pollos y de la noche a la mañana los recursos escasearon y la familia propietaria no quiso seguir arriesgando su patrimonio.

Al fondo de la galera el sub alterno de Cisneros fumaba un cigarrillo mientras esperaba sentado sobre un bulto, al acercarse el auto Gabo observó que el bulto era un cuerpo atado de las pies con cinta canela y esposado de las manos, yacía boca abajo; sin duda el autor del robo al patrimonio de Gabo.

—Desátalo pareja y quítale las esposas —ordenó Cisneros al bajar del auto mientras se retiraba los lentes de sol, pero antes de terminar de hablar notó que Gabo ya estaba caminando hacia el bulto, al ser incorporado de un jalón dejó ver su figura, no pasaba los 23 años de edad, cabello corto, playera sucia por el polvo de la galera y pantalones desilachados de la parte inferior por carecer de bastilla y quedar ligeramente largos a su propietario, tal vez por moda o por no saber cómo coser.

—A ver cabrón, ¿tú robaste mi panadería? Con la vista hacia abajo el sujeto movió la cabeza afirmativamente.

—¿Dónde están mis cosas? Esta vez no hubo respuesta.

—¡Contesta cabrón! Al tiempo que Gabo soltó el primer golpe a la boca del estómago, al doblarse por el impacto Gabo, sin miramientos, lanza una certera patada a la boca del raterillo floreándole los labios.

—¡Contesta!

—Argh, argh, ya lo vendí, aaah, ya no me pegue jefe.

—¿Y el dinero? ¿Tienes el dinero?

—Cero varo jefe, agggh, aaarghh, me dieron poca lana y ya me la chupé.

Los brazos acostumbrados a trabajar la masa porque nunca tuvo batidora comercial eran sin duda un arma que a Gabo le había servido en muchos pleitos y ese día el cuerpo joven pero alcohólico del desafortunado raterillo recibió todo el coraje guardado por Gabo; golpes y patadas sin cesar, puños en la cara, en el abdomen, en la espalda, patadas sin miramientos…el suelo de tierra se pintaba de rojo haciendo lodo con la sangre que caía del cuerpo castigado que no intentaba repeler la golpiza, el coraje guardado, los recuerdos de su padre enseñándole a hacer pan, «¡éste cabrón te quitó las cosas que te dejó tu padre, ¡pártele la madre! »

—Ya estuvo, déjalo carnal —Gabo estaba tan ensimismado golpeándolo que no escuchaba a Cisneros ni a su pareja. Patadas, puñetazos, una y otra vez, era un castigo descomunal y despiadado, tal vez merecido, pero despiadado.

—¡Gaboo! Ya déjalo, ¡lo vas a matar!

Tuvieron que sujetarlo entre los dos pero Gabo se soltó y Cisneros quedó perplejo con la fuerza del ex panadero quien continuó con la andanada de golpes al macilento cuerpo que no ponía resistencia, como aceptando su culpa o resignado esperando lo peor, hasta que por cansancio se detuvo a respirar y contemplar a esa masa sanguinolenta, maltrecha y desmayada que yacía como lo encontró cuando llegó; tumbado en el piso boca abajo, pero ahora embarrado de su propia sangre que seguía brotando por la desafortunada nariz y boca.

—¿Cómo se llama? —Le preguntó Gabo al todavía estupefacto Cisneros una vez recuperado el aliento.

—Marcos, pero todos lo conocen como el Chupacero.







4. El Plan



—Párate cabrón, no estamos para dramas —Se dirigió Regina al Chupacero mientras Aurelio se acercaba a la ventana pensativo, desde ahí podía ver como el señor de los raspados seguía despachando sus coloridos y variados productos nada higiénicos pero sabrosos, los niños chacoteando en las fuentes y algunos ancianos leyendo el periódico bajo la sombra de los frondosos árboles de tule, mientras los pichones y palomas aleteaban cerca de las bancas buscando alimento sobre la plancha de cemento urbano.

—¿Qué vamos a hacer? —La expresión facial del Chupacero estaba llena del más puro terror, si, ese miedo que doblega al más resistente de los esfínteres, sobre todo además de recordar los encerrones eróticos con la costeña, también se acordó de su primer encuentro nada placentero con el Jefe Gabo, ésa era la principal causa del pánico que experimentaba Marcos.

Aurelio dio un giro hacia donde se encontraba Regina y mientras el Chupacero se incorporaba del sillón de curpiel se atrevió a decir:

—¿Y ya has considerado deshacerte de la criatura?

—Primero me deshago de ti wey —Regina se dirigió a Aurelio sin titubeos con una mirada de fuego lo que provocó que por primera vez Aurelio mostrara cierto nerviosismo y la costeña prosiguió—: No se confundan, no están aquí para decirme a mí que hacer, yo sé muy bien lo que voy a hacer.

Esas palabras llevaban un implícito un mensaje, un plan o una advertencia tal vez.

—Entonces no le digas que fuimos nosotros —Chupacero se dirigió a Regina con mirada suplicante y agregó—: Sabes que si se entera nos va a arrancar los huevos y luego nos va a matar…

—Haz paro morena, te hemos hecho paros también —completó Aurelio.

—Conocen al Gabo, cuando me vea panzona me va a sacar la verdad, posiblemente me tuerza también, pero me va a hacer soltar la sopa, ni me puedo escapar, es capaz de encontrarme donde sea, ¿a dónde puedo ir?

Aurelio y Chupacero se miraron uno al otro, buscando encontrar una solución que les diera calma, habían sobrevivido a muchos problemas juntos, siempre se las ingeniaban para salirse con la suya de una u otra forma; eran vecinos desde la infancia, juntos aprendieron a jugar canicas en las calles de la colonia, fueron a la misma escuela, aunque Chupacero sólo llegó a quinto grado de primaria, Aurelio alcanzó a concluir la secundaria, pero habían forjado una amistad en base a sus travesuras primero y luego por complicidad en sus negocios nada legales, primero pequeños hurtos de mercancías, después se fueron refinando en sus métodos y formas hasta llegar a ser unos desvalijadores muy eficientes, trabajaban dos o tres noches y el resto de la semana se la pasaban vagueando o jugando video juegos, una sola vez llegaron a los golpes; Cuando en el cine Chupacero, por llegar tarde, descubrió a Aurelio muy cariñoso con su novia haciendo muchas cosas menos ver la película, se dieron con todo; respetando su única regla: en la cara no, cuando los encargados de la seguridad del cine los echaron se dieron cuenta que la damisela en discordia ya no estaba y quizá fue en ese momento que quedó sellada su inquebrantable amistad pues al verse solos y darse cuenta que fue su primer agarrón decidieron irse a comer unos tacos, desde entonces para no volver a tener el mismo conflicto tienen otra regla: compartir a sus mujeres siempre que ellas estén de acuerdo, pues sus amistad está por encima de cualquier fémina.

Chupacero trató de negociar con la morena piernilarga:

—Regina, acuérdate que no rajé con el Gabo…

—¡Ay no mames cabrón! ese favorcito ya te lo cobraste un chingo de veces y además te ha ido bien.

—Pero aún no rajo…y si se llega a enterar se te cae el teatrito…

—No carnal, creo que por ahí no va la cosa —terció Aurelio, tratando de no crispar más de lo necesario la situación, pues de alguna manera parece que tenía una solución…

—Los tres estamos metidos en esto y no se trata de bronquearnos entre nosotros, debemos pensar con calma, la cosa está cabrona.

En medio de la sala de ese pequeño apartamento austero los tres; Regina, Marcos y el Chuapacero, de pie, se miraban al uno al otro tratando de buscar esa pequeña chispa de luz que les indicara el camino a seguir, cada uno con sus propias tribulaciones, miedos y pensamientos, pero a pesar de tener muchas cosas en común y haber compartido experiencias de diferentes tipos sus intereses eran muy distintos, La morena piernilarga parecía ser la más relajada, se notaba segura y en parte eso le incomodaba a Aurelio pues era quien más la conocía, algo en su interior le hablaba; ésa vocecita que todos llevamos dentro pero que pocas veces escuchamos, había algo; algo que no cuadraba en la actitud de la costeña pero…naahh!, Regina siempre había sido ley, incluso lo prefería a él que a Gabo en la cama y ése era el único secreto que no le compartía a su fiel cómplice Chupacero…

—¿Segura que es estéril? Una vez lo vi comprando condones hace tiempo —questionó Aurelio a Regina.

—Si wey, me ha querido hacer un hijo desde hace tiempo pero su esperma es de baja calidad, ya se fue a chequear, hay un tratamiento pero dice que así no.

—¡Chale! ¡Qué mala suerte! Comentó Chupacero a manera de lamento honesto pues de no ser estéril Gabo la cosa sería más sencilla, después de todo ¿cuántos papás felices en el mundo realmente ignoran que no son los padres biológicos de sus niños?

Chupacero se rasca la cabeza, juega con sus manos; está más que nervioso, siguen llegando a su mente recuerdos de la golpiza que le propinó el jefe Gabo y su gran camarada y cómplice parece estar en jaque también, un gran problema requiere una gran solución…

—Yo me pelo —balbuceó Chupacero, al momento de levantar la cabeza y darse cuenta que su pensamiento estaba conectado con la lengua, «¡cállate wey! No les ¡digas! » Ahora sí, su boca no le traicionó, al momento de dar la vuelta y buscar la puerta.

—¡Pinche cabrón! —gritó Regina mientras lo alcanzó a jalar por la parte trasera de la playera, sujetándolo fuerte y acercándolo cara a cara le dijo:

—Lárgate si quieres ya de una vez, me imaginaba que eres un cobarde.

—¿No ves que ya estoy muerto? —Chupacero logra articular esas palabras con dificultad notoria.

—¡Ja!, muy machito para llevarme a la cama a escondidas de Gabriel pero para darle la cara se te caen los calzones —Después, sin miramientos la piernilarga le arroja un escupitajo a la cara sin dejar de retarlo con la mirada, mientras que Chupacero sin limpiarse el rostro da la media vuelta para encaminarse otra vez a la puerta pero esta vez es su compañero de andanzas quien lo detiene:

—Aguanta Marcos, se me ocurre algo…

Benditas palabras! Finalmente Aurelio, su mejor amigo tiene una solución, sí; se ve una pequeña luz que hace reflexionar a Chapucero quien al escuchar a Aurelio detiene su marcha y voltea a verlo.

—A ver bro —Ahora sí se limpia la cara con la mano izquierda.

La piernilarga y Chupacero guardan silencio, quieren escuchar a Aurelio quien se toma su tiempo, pasa su mano derecha sobre su frente húmeda, se acaricia el mentón, clava su mirada en Regina y tras terminar de pensarlo lo suelta:

—Hay que darle cuello al Gabo.

—¿Neta bro? ¡No mames, está cabrón!

Regina, guardó silencio por un instante, cabizbaja, mientras las miradas de sus amantes se dirigían a ella, finalmente alzó la cara y con sangre fría preguntó:

—¿Cómo?

—Con ésto —Con su mano derecha Aurelio sacó de la cintura una pistola calibre 38 especial.

—Con un plomazo de esta lindura resolvemos todo, los desaparecemos y aquí no ha pasado nada, seguimos con el bisne los tres, controlamos a la gente y a Cisneros le seguimos dando lo suyo, al cabo a ti te tiene ley morena y el jefe nunca anda armado.

Chupacero no dijo nada, después de todo cualquier cosa en vez de recibir una golpiza del jefe Gabo parecía lo menos peor, pero ¿matarlo? ¿Por qué no? Quizá el tenía una excusa, cobarde pero al fin excusa, pero y ¿Regina? Aunque no vivía con ella el departamento estaba a su nombre y todos sabían que además de ser su mano derecha era su mujer, nadie sabía mucho de ella, no tenía más de 5 años viviendo en el barrio, Gabo la trataba bien, nunca lo había visto maltratarla o levantarle la voz, es más, cuando Aurelio le comentó que había tenido relaciones con ella y que estaba dispuesta a hacer un trío incluyéndolo a él se sorprendió y pensó que era broma pero de todas las veces que estuvieron con ella nunca se detuvo a pensar porque Regina hacia eso, bueno en realidad el pensar nunca se le dio mucho a Chupacero, esa tarea se la dejaba siempre a Aurelio, ¿pero matarlo? ¿Sería Gabo capaz de hacerle algo a la morena? ¿Ella le tenía miedo también? ¿Por qué no?

¿Regina tenía verdaderos motivos? Aurelio la miraba fijamente, esa vocecita le rondaba la cabeza, finalmente Regina terminó de disipar las dudas:

—¿Tienen los huevos?

Tal vez si, tal vez no, pero lo que si tenían tanto Aurelio como Chupacero eran razones, Gabo se había adueñado de su territorio y después de que Cisneros le puso en bandeja a Chupacero lo había obligado a trabajar para él, para pagarle lo robado y para pagar la parte de Cisneros, quitándole su libertad y a su vez se tuvo que jalar a su mejor amigo a cambio de un favor.

Después de que la morena piernilarga le enseñara a Gabo a desvalijar autos y lo sumergirá en ese mundo ilegal Gabo mostró tener madera de líder pues al poco tiempo ya comandaba nada menos que una de las bandas más refinada en el robo de auto estéreos de la cuidad, contaba con más de 10 miembros y recibía ganancias bastante considerables pero últimamente había dejado de repartir equitativamente las ganancias a sus subalternos en parte porque Cisneros, convertido ya en flamante comandante, exigía cada vez más con el pretexto que tenía que repartir a los jefes de arriba y en parte porque tenía entre manos cambiar de giro y para eso necesitaba recursos mayores…

—¿Cómo le vamos a hacer?, preguntó Chupacero a Aurelio en tono temeroso —El caos que florece en la terminal Indios Verdes n la ciudad de México un viernes por la tarde no es nada comparado con la vorágine mental desatada en la frágil mente del Chupacero.

—Cuando llegue, le ofreces algo de tomar Regina, yo me escondo en la recámara, tú carnal en la cocina, cuando se siente en el sillón sales de la cocina y lo distraes en ese momento salgo yo y lo despacho, esperamos hasta la noche y lo llevamos a aventar a las galeras abandonadas.

El plan estaba listo, Chupacero confiaba en su mejor amigo, Regina estaba de acuerdo, todo estaba acordado, se quedarían con el negocio y la damisela sería su premio, la banda tendría un nuevo jefe.

—¿A qué hora llega? Indagó Aurelio a la vez que miraba su reloj.

—Me dijo que como a las 5, falta un rato.

—Mientras sírvenos un trago mija para calmar el nervio —ordenó a la morena, posesionándose de una vez en su nuevo papel de jefe, mientras le indicaba a Chupacero que se sentara en el sofá. En cuanto Regina se encaminó a la cocina Chupacero volteó a ver a Aurelio y en voz baja le preguntó:

—Bro ¿Estás seguro?

—¿Qué pasó carnal? ¿Dudas? ¿Cuántas veces me ha fallado un plan?

—No es eso bro Ya sabes que contigo jalo, pero el Gabo se las sabe de todas todas y si fallas…

—Tú relax, lo único que tienes que hacer es distraerlo para que yo salga del cuarto y lo agarre pleno, de a pechito carnal, ya estuvo.

–Ya estás bro.

La morena piernilarga regresa con dos vasos de cristal, hielo con vodaka y jugo de piña, le ofrece primero a Aurelio y al momento de tomarlo sin levantarse le pregunta:

—¿Y el tuyo?

—Mijo, ¿que no vez que ando de encargo? si me pongo a chupar capaz que sale igual de alcohólico que este wey, jajaja —A lo cual Chupacero responde a la vez que toma su vaso haciéndosele agua la boca:

—¿Qué pasó reinita? Acuérdate que la mitad de ese chamaco la hice yo merengues, jajaja.

4 vasos de vodka y mucha plática después faltaban 15 minutos para las 17 horas, Aurelio da las últimas instrucciones a la morena, Chupacero se encamina a la cocina, la morena se recuesta sobre el sofá y se acomoda un cojín entre las piernas y otro en la cabeza, Aurelio saca su arma y se mete a la recamara, dejando la puerta entreabierta, comienza la espera final; Aurelio está a punto de convertirse en jefe y quedarse con un fructífero negocio ilegal amparado a la luz del comandante Cisneros, Chupacero tendrá su desquite de la golpiza que lo dejo 4 semanas inutilizado y será el segundo de a bordo del nuevo jefe, además de seguir disfrutando a la costeña piernilarga y Regina… Regina perderá a su pareja y protector, será amante de sus asesinos y estará en la mira de Cisneros.

El reloj marca las 17 horas en punto, los tres en sus posiciones esperan…17:05, El jefe Gabo no llega, siguen esperando, siguen pensando en sus fantasías personales, 17:10, la espera se alarga, Aurelio seca su frente mientras se asoma con cuidado por la puerta, ve a Regina recostada con las piernas cruzadas y flexionadas, moviendo la pierna derecha, ese movimiento de vaivén sexy que lo vuelve loco, trata de alcanzar con la vista la entrada de la cocina, no logra ver a Chupacero, «¡ojalá esté atento!» Aguza la mirada, nada.

17:19, la puerta principal se abre…




5. Culter



De regreso al puerto los servicios médicos ya esperaban a Jeff quien venía muy herido, casi moribundo por las heridas sufridas y la pérdida de sangre, el hombro izquierdo desgarrrado, el brazo casi destrozado con el húmero expuesto casi en su totalidad y varias costillas rotas, a pesar de la tremenda distancia que la tripulación tuvo que navegar de regreso Jack llegó respirando gracias a la pericia del cocinero quien hizo un verdadero milagro para mantener a Jack estable y vivo hasta llegar al puerto quien de inmediato fue trasladado al centro médico para su pronta atención, fue sometido a varias cirugías para tratar de rescatar el brazo y el hombro, largas horas en el quirófano, transfusiones de sangre, médicos y enfermeras haciendo su mayor esfuerzo por salvarle la vida y el miembro superior, los procedimientos a los cuales fue sometido Jack terminaron con un aparente éxito, todo era cuestión de tiempo, después de su estancia en cuidados intensivos continuó el proceso de rehabilitación física, fue un camino largo y doloroso donde no faltaron las complicaciones pero finalmente la fuerza de voluntad, el coraje por vivir y la juventud briosa de Jack ganaron la dura y larga batalla.

La trágica muerte del viejo Stevenson fue un golpe muy duro para Jeff y una triste notica para los pobladores de Port Harbor, quienes en todo momento estuvieron al pendiente de la recuperación de Jack dándole muestras de cariño y solidaridad. Cuando finalmente, tras 8 largos meses de recuperación, Jack regreso a casa una multitud de amigos y vecinos lo esperaban para darle el pésame personalmente y para felicitar al valiente que se enfrentó cara a cara con la Muerte Blanca y salió victorioso, fama que no cualquiera llega a tener.

Ese mismo día por la tarde Jack finalmente pudo visitar a su tío en el cementerio, tarde nublada, gris, amenazando a tormenta y viento ligero arrastrando las hojas secas que caen de los arboles, el viejo cementerio está vacío, Jack camina lento por la vereda entre las lápidas de cemento y mármol, conoce bien el camino, su tío lo llevó varias veces a llevarle flores a su abuela materna, pero el sentimiento ahora es diferente, muy diferente; a su abuela no la conoció, su tío lo crió como a su propio hijo y así lo llegó a ver Jack, el camino es largo y triste, la cabeza de Jack está llena de recuerdos, enseñanzas, regaños cariñosos, momentos de soledad viendo el atardecer junto a su tío, experiencias en el mar…el mar, maldito tiburón!

Cuando finalmente divisa a lo lejos la tumba de su tío Jack se detiene, se le dificulta llegar, camina más lento, no lleva flores; sólo un cuchillo, el arma con el que venció a la muerte blanca, es la ofrenda que le lleva a su tío, tributo de justicia; sangre por sangre. Ese hombre fuerte, rudo y solitario, marinero de toda la vida de piel curtida por la sal del mar, el hombre que supo entender el coraje del joven rebelde que recibió en su propia casa, el hombre que dio su vida para salvarlo yacía ahí, con tres metros de tierra sobre él, tal vez hubiera preferido haberse quedado en el océano para fundirse con el y llegar a ser parte de cada gota de mar.

Jack es vencido por la tristeza, cae de rodillas sobre la tierra, nunca es igual llorar en cualquier lugar a llorar en el cementerio frente a un ser amado; ahí llora el alma y la soledad del cementerio es un remanso de plenitud.

De la manera más solemne Jack toma con sus dos manos el cuchillo mientras las lagrimas siguen resbalando por sus mejillas, lo mira fijamente y con cuidado lo asienta frente a la cabecera de la austera y fría lapida, tomado un poco de tierra con sus manos cubre el arma con ella y en ese instante una gota cae sobre el cuchillo humedeciendo la tierra, de pronto otra gota y una más, la lluvia empieza a caer pero Jack no se inmuta, sigue de rodillas con los ojos cerrados desahogando su pesar, las tormentas en tierra no le representan el mismo peligro que las tormentas en el mar, el estruendo de un trueno se deja escuchar cerca, el relámpago ilumina parte del cementerio haciendo que Jack vuelva a recordar la última noche con su tío, quien, tal vez presintiendo su cercano final, en pleno auge de la tormenta, mientras toda la tripulación se acurrucaba temerosa en el puente de mando, sacó uno de sus tesoros más preciados: una botella de whisky con 10 años de añejamiento y al abrirla delante de sus asombrados asociados se dirigió a su sobrino diciendo:

—Jack, hijo, esta botella la compre unos días antes de que llegaras a vivir conmigo; no sabía cuánto tiempo estarías aquí, tampoco sabía si podría yo ser un buen guía para ti, lo que si sabía es que nunca fui un buen hijo ni hermano, por eso me propuse no abrir esta botella sino hasta que yo estuviera seguro de haber hecho un buen trabajo contigo.

El recuerdo de esas palabras terminó por quebrantar la fortaleza de Jack quien se dejo caer sobre la tumba mojada y ahí, con sus recuerdos y tristezas pasó la noche.

Con el paso del tiempo Jack volvió a sus actividades normales ahora con la fama de ser el único habitante de Port Harbor en haberse enfrentado con la muerte blanca y no sólo haber salido vivo sino además de haberla matado con sólo un cuchillo, desde el primer día que zarpó al mar tuvo en su mente una idea; una sola fijación: cazar y matar tantos tiburones como pudiera pues en ese entonces aun no existían leyes que los protegieran y las costas australianas se consideraban de las más peligrosas en ese aspecto y los mercados japonés y chino siempre habían estado ávidos de esos animales, de manera que después de adecuar su embarcación y equiparse con mejores armas y herramientas Jack salió al mar, ahora convertido en capitán; el capitán Jack «Shark»
Stevenson.

Jack pronto encontró un método de su agrado: poner carnada con filosas navajas para que al engullirla el tiburón se desgarrara desde el interior, a la vez que era arponeado desde una lancha cercana y atrapado con red de acero, una vez capturado era subido a la embarcación donde Jack se encargaba de destazarlo él mismo con un gran cuchillo, cada parte se vendía bastante bien, pero lo más valorado eran las aletas y las mandíbulas, la tripulación le tenía un gran respeto y admiración, pero algunos no se atrevían a acercarse durante su frenesí de sangre, cada cuchillada iba cargada con toda su fuerza y coraje, cada corte, cada pieza dental le recordaban a su tío, a pesar de su encono había una chispa de gozo en los ojos de Jack, entre más grande la pieza cazada mayor su disfrute al destazarlo, más de una vez el animal seguía vivo al momento de ser subido a cubierta pero aun así de inmediato Jack se abalanzaba sobre el animal para rematarlo y subirlo a la mesa para empezar a destazarlo, ejemplares pequeños de 1.5 metros y medianos de 2 a 3 metros era lo más común, el festín desenfrenado y carnicero de Jack siempre lo dejaba ensangrentado y las veces que atrapaban uno grande de 4 a 6 metros Jack cambiaba su expresión; era el placer máximo que lo llevaba al éxtasis de la venganza, la lujuria por la sangre de la Muerte Blanca, y en su mano, bañado en sangre, siempre su fiel compañero, el instrumento más cercano a él, su inseparable amigo de matanza: Culter.

Una de las primeras cosas que hizo Jack inmediatamente después de terminar su rehabilitación fue buscar cuchillos especialmente diseñados para destazar tiburón pero a pesar de haber visitado varios lugares no pudo encontrar algo de su agrado, acudió a diferentes lugares especialistas en equipo de caza deportiva y profesional, hasta que un día en un viejo catalogo encontró algo que le llamó la atención, pero la pieza estaba descontinuada, además Jack quería hacerle algunos cambios por ello se le ocurrió visitar a un viejo fabricante de armas blancas japonés radicado a escasas 8 horas de distancia de su hogar, era un antiguo orfebre quien tenía amplia experiencia en armas antiguas japonesas, un hombre de tradiciones arraigadas y amplia cultura, especializado en piezas sobre pedido que realizaba él mismo, en su taller localizado en la parte posterior de su amplia propiedad.

Hombre maduro, alto y delgado, a pesar de su edad podía adivinarse fácilmente su atlético y bien proporcionado cuerpo no obstante su vestimenta tradicional, holgada y cómoda; kimono y hakama, cabello largo peinado estilo samurái, y bigote largo, delgado y finamente arreglado haciendo juego con su barba larga pero encanecida y escasa, de mirada severa pero amable, su nombre: Toyotomi Hideyoshi, veterano de guerra, de profesión ingeniero industrial pero orfebre de corazón y tradición familiar.

La propiedad del maestro Toyotomi Hideyoshi fue construida siguiendo los viejos cánones de la arquitectura japonesa, semejando un santuario clásico con grandes techos de madera, puertas de dos niveles y una pagoda central, con el interior decorado bellamente por pinturas de naturaleza y paisajes japoneses, en la parte posterior fue construido un sitio especial para la adoración de la naturaleza (haiden), con una estanque de cristalinas aguas donde el maestro criaba bellos peces multicolores, una cascada artificial rodeaba la parte lateral de la propiedad, todo bajo la sombra de formidables glicinas, ciruelos, cerezos y un gran árbol de magnolia kobushi en el centro.

Más allá del extenso jardín se encontraba un pequeño cobertizo de madera; el taller del maestro, donde pasaba largas horas del día dando forma a los variados metales que usaba en sus creaciones únicas, dentro; una fragua, mesa de trabajo, herramientas y la materia prima necesaria.

En el recibidor Jack y el maestro se encuentran sentados frente a frente en una pequeña mesa negra de madera, rectangular de altura baja, sus asientos tienen respaldo pero no tienen patas, un ayudante, de rasgos orientales, se presenta con la charola de servicio, con sumo cuidado baja la charola y la coloca a la derecha del maestro y tras inclinarse delante del maestro y Jack se retira de puntillas sin hacer ruido, casi flotando. El maestro ofrece a Jack con sus dos manos una taza blanca de porcelana sobre su respectivo plato y una pequeña cuchara a un lado, Jack la recibe y la coloca delante de él, a su vez el maestro toma su taza de la misma manera y con gran cuidado también la coloca delante de sí mismo, acto seguido desata una pequeña bolsa de tela decorada manualmente con bordados coloridos e introduce una pequeña cuchara de madera, son flores de jazmín secas, cultivada en Japón, con mucha calma y cuidado agrega las hojas de jazmín al filtro metálico que introduce a la tetera que contiene el agua casi hirviendo y la vuelve a tapar, sin decir palabra alguna, con la espalda recta cierra los ojos y espera unos instantes, Jack participa en la ceremonia en silencio, tras la corta espera el maestro abre los ojos, saca el filtro tras dejarlo escurrir y lo coloca en un plato a su izquierda, tapa la tetera, la toma con las dos manos y procede a servir el té en la taza de Jack primero y en la suya después, devuelve la tetera a su sitio y espera a que su invitado tome el primer sorbo. Los dos toman su té de jazmín en silencio, poco a poco, disfrutándolo, Jack siente una calma diferente a la calma de la soledad en esos atardeceres en el puerto; una calma que lo inquieta.

Al terminar la primera taza el maestro le ofrece más a Jack quien levanta la mano derecha en señal negativa, acto seguido aparece el ayudante del maestro quien retira el servicio y vuelve a desaparecer sin hacer ruido.

—Maestro —rompe el inquietante silencio Jack—. El arma que le solicito…

—Sí, puedo hacerla sin problema, pero dígame Jack, ¿conoce la historia de La Espada Maldita?

—No. «¿La espada maldita?» —Este encuentro está resultando más inesperado de lo previsto, Jack esperaba hablar con un maestro herrero, hablar de negocios, hacer el pedido y ya, nunca esperó ser parte de una ceremonia de té y escuchar historias raras de espadas y maldiciones…

—En la vieja ciudad de Kamakura vivía una hermosa joven, bella y delicada como flor de loto pero lamentablemente ciega de nacimiento quien estaba prometida en matrimonio a un joveny humilde pescador que la amaba por encima de todas las cosas y estaba dispuesto a dedicar su vida entera a cuidar de ella, la noche anterior a la ceremonia al casamiento unos bandidos entraron a la humilde vivienda de la joven, asesinaron a sus padres, robaron sus pertenencias y a ella la violaron dejándola por muerta. Afortunadamente la joven sobrevivió pero desgraciadamente no podía decir quiénes fueron los autores de tan horrendo crimen, por ser ciega, como era de esperarse el joven pescador se llenó de rabia, coraje e impotencia pues las autoridades no pudieron hacer nada ya que no había una acusación formal en contra de nadie y pasaba los días llorando su trágica fortuna junto a su amada mancillada vilmente pero un día un viejo desconocido se le acercó y le dio una extraña espada, de alta calidad y le comentó que aunque su amada no había visto a los asesinos si los había escuchado y ella podría reconocerlos por la voz; de esa manera el podría cobrar venganza furtivamente pero que a pesar de eso tenía dos caminos; perdonar: hallar la paz y olvidarse de esos bandidos y sus crímenes o buscarlos y matarlos a sangre fría a todos y cada uno de ellos, pero que si escogía el segundo camino y le daba a su espada a probar la sangre nunca tendría paz y su espada jamás saciaría su sed, naturalmente el joven escogió la venganza; llevaba a su amada a las plazas públicas, reuniones del pueblo, ceremonias de todo tipo y ella siempre señalaba a alguien de quien el joven pescador se encargaba por la noche con sigilo sin que nadie se enterara. Al paso del tiempo el pueblo estaba conmovido por la ola de asesinatos cometidos, en un año habían muerto más de 30 personas de la misma manera: cabeza cercenada y con las cuencas de los ojos vacías, todos varones entre 21 y 60 años, nadie se podía explicar la razón. Desde luego el joven pescador no se inmutó por la cantidad tan descabellada de acusados que su novia señalaba con solo oír su voz, ese acto de venganza se había convertido en un juego inhumano y malvado que parecía no tener fin, la bella joven se había convertido en un monstruo sediento de sangre y el joven pescador era el instrumento de su venganza y amargura, igual de culpables los dos hasta que la horca les puso un alto al ser descubiertos por la autoridades del pueblo. Desde entonces se dice que la espada que prueba sangre de venganza no se cansa nunca de beberla obligando al dueño a dársela hasta la muerte.

—Yo solo quiero cazar tiburones —dijo Jack con voz pausada.

—Sí, lo sé Jack, eres un hombre famoso, leí tu historia en los diarios, créeme que me sentí triste por tu tío y me alegro que vivieras pero ahora tienes dos caminos delante de ti.

—Yo solo quiero cazar tiburones —repitió Jack.

Sin inmutarse ni tratar de insistir para que Jack cambiara de decisión el maestro Toyotomi Hideyoshi cerró los ojos y guardó silencio un momento cómo aceptando con resignación los azares del destino, tras una larga inspiración abrió los ojos, miró fijamente a Jack y finalmente exclamó:

—Jack Stevenson, que la sabiduría de tus Dioses guíen tu camino y recuerda que siempre se encuentra lo que se busca, en tres semanas tendrás en tus manos mi última creación.







6. apartamento 469

—¡Pinche calorón que está haciendo! —Gabo finalmente llega, cierra la puerta y se sienta en el sillón donde se encuentra Regina quien se incorpora de inmediato.

—¿Te traigo algo frío? —Gabo la detiene y la vuelve a sentar con un movimiento suave—. Ahorita, espera, tengo que decirte algo.

Desde la recamara, Aurelio acaricia su arma y asomándose con cuidado trata de ver la posición exacta del Jefe Gabo, calculando la distancia a la que tiene que disparar para no fallar pero la morena piernilarga, no se levantó…

—En la mañana vino el cabrón de Cisneros, dice que lo están cazando y que la cosa se está poniendo difícil.

—¿Y eso?

—Dice que llegó un nuevo director y que no le gustan las cosas chuecas, que el nuevo gobierno viene derecho y van a enderezar todo

—Jajajaja, no creo siempre dicen lo mismo, lo que quieren esos weyes es mas lana nada más.

—Yo también le dije eso a Cisneros, pero dice ahora si va en serio, están reacomodando gente, quiere esperar a ver quién se va a aquedar de jefe.

—¿Cuánto te pidió?

—Ahí está la cosa, no me pidió nada el cabrón, dice que ya agarraron a López, ¿Te acuerdas que un día nos platicó de un wey que andaba secuestrando?

—Sí, López el que había sido federal y agarró hueso de perito

—¡Ándale! Ese mero, lo reconocieron cuando andaba en servicio en un accidente por Lomas y ahí mismo lo agarraron

—Pero a él lo agarraron porque lo reconocieron, esto es otra cosa.

—No reinita, la cosa está que su jefe no lo pudo ayudar y lo van a refundir, dicen que como ejemplo de la limpia, por eso Cisneros anda escamado, piensa que lo van a agarrar de chivo expiatorio también.

La mano de Aurelio estaba caliente, ya quería salir pero la piernilarga no se iba a la cocina y Chupacero, no saldría si ella no se movía, «Maldita sea, ¿por qué llegó de platicador el jefe?», y como veía la cosa ésa platica iba para largo, el calor en la recamara empieza a sentirse agobiante, la frente se llena de gotas de sudor, se siente mareado, siente ganas de orinar, «¡Ahh, el vodka!». Aunque no había bebido más de tres vasos el alcohol ya circula por su sangre, no está briago pero una prueba de alcoholímetro con seguridad no la supera, los minutos corren, la espera valdrá la pena, calma, pronto será el nuevo jefe, ya se imagina los encerrones con la morena, «¡Concéntrate!», se dice a sí mismo, mientras trata de asomarse por la puerta con sumo cuidado, sólo alcanza a ver una parte del sillón y la cabeza de Regina, o más bien su cabellera negra, tupida de chinos.

—¿Te traigo un vaso de jugo con hielo? —insiste Regina.

—No, me compré un raspado abajo porque venía muy acalorado y el hielo me lastimó una muela, al rato.

—¿Y qué piensas hacer?

—Mientras, calmar el negocio, si me agarran otra vez Cisneros ya no me hará paro como la otra vez. ¿Sabes? Te había dicho que esto de la uña ya no me estaba latiendo y que estaba juntando una lana para poner una panadería, pero en grande, como quería mi padre; con horno de radiación, vitrinas térmicas y producción constante.

—¡Guauuu! eso suena caro y elegante, pero como que el barrio no sería buen lugar.

—Mira, he visto algunos locales cerca del centro y lo de la inversión pues si es mucha pero he estado ahorrando y ahorita con lo de Cisneros pues creo que hay que irlo pensando. De hecho desde aquella vez que me detuvieron empecé a analizar las cosas desde el principio.

—¿Te arrepientes? 

—Sí el wey de Chupacero no me hubiera robado…me dejé llevar por el coraje y la impotencia, además al principio lo tomé sólo como la oportunidad de salir de la rutina.

—¿Te arrepientes de haberme conocido? El tono molesto y sarcástico de Regina no inmutó a Gabo en lo absoluto y guardó silencio, la conversación se volvía ríspida.

—¿Qué pensaría tu padre si te viera? Volvió a preguntar la costeña —clavando aún más la mirada en Gabo.

—No lo sé, pero no estaría orgulloso, ésto no es lo que me enseñó, a pesar de sus borracheras siempre fue honesto y trabajador, creo que estaría decepcionado y mi madre más… ¿y tu padre qué pensaría?

—Aunque no lo conocí, creo que pensaría exactamente lo mismo que él tuyo…Gabriel, veo que ya tienes tus planes… ¿Y yo estoy incluida en tus planes?

¿El jefe Gabo quiere dejar el negocio y volver a ser panadero? Esto tomó por sorpresa a Aurelio que cada vez se impacientaba más, de todas maneras eso no cambiaba el plan pues tarde o temprano se daría cuenta que Regina estaba embarazada, ¿por qué no se va a la cocina la morena?

—Si reinita, claro que tú estás incluida…igual que tú me incluiste en los tuyos —dijo Gabo con voz muy diferente y mirada severa. La cara de la piernilarga cambió al instante; «¿qué sabía Gabo?» Su instinto le advertía algo; intentó levantarse pero lamentablemente ya era tarde, Gabo le aplicó una llave en el cuello con un brazo mientras que con su otra mano sacaba de su cintura una escuadra 9 milímetros y se la colocó en el costado.

—Gabo! Qué…

—Shh, shh, tranquila reinita, vamos aclarando las cosas, levántate con calma y no hagas una tontería, ¿de quiénes son ésos vasos? Con la vista Gabo señala ¡los vasos del vodka!

—Gabo…suéltame, son de unas amigas que vinieron a verme, no pienses mal —Excepto en la cama Regina nunca había sentido la verdadera fuerza física de Gabo.

—¿Amigas que toman alcohol a medio día? —Aunque Gabo no tomaba conocía muy bien el olor de las bebidas embriagantes, y a pesar de que el vodka tiene un aroma más amable que lo que tomaba su padre, el alcohol siempre huele igual para quien no lo toma, sobre todo si lo detesta por los malos recuerdos que le trae. Gabo aprieta un poco más el cuello de la morena y la obliga a levantarse junto con él mientras con voz autoritaria grita:

—¡Chupacero! ¡Aurelio! ¡Salgan!

Atónita la morena no puede reaccionar, ¿cómo es posible que con sólo ver los vasos supiera que Chupacero y Aurelio estaban ahí? Por su parte Aurelio se queda perplejo al escuchar que Gabo está enterado que ahí están Chupacero y él, ya parados puede ver de reojo a Gabo como tiene sometida a la costeña, ¿será un plan de ellos dos? ¿Los traicionó la costeña? La frente de Aurelio suda a chorros, su boca se reseca y su pulso se acelera, con razón Regina no se levantó para ir a la cocina, ¿será? ¡Pero si ella lo prefiere! ¡Además el jefe es estéril! no quiere salir, está congelado, necesita tiempo para pensar, ¡la morena no hace nada!

—Arghh, Gabriel, me lastimas, arghh.

Chupacero sale con miedo, lento, da dos pasos fuera de la cocina, se detiene; sus piernas flaquean, se ve pálido, ojos rojos y vista perdida, se ve mareado, embotado.

—¿Dónde está Aurelio?

—En la recamara jefe —Al escuchar esto Aurelio se dio cuenta que de alguna manera Chupacero lo había traicionado, sí; su mejor amigo, inseparable cómplice desde la primaria le estaba dando la espalda, pero ¿cómo?, ¿en qué momento? Pero sobre todo ¿por qué? «¡Judas!» Ahora estaba sólo con la piernilarga, las cosas se complican…es momento de tomar una decisión.

Regina también comprendió la traición de Chupacero, la fidelidad incondicional que Chupacero le tenía se esfumo en un santiamén y con obvia razón temió que el secreto que Chupacero guardaba pronto lo divulgaría, «¡maldito cobarde!», ¿se atrevería?, el plan se derrumbó, es momento de jugársela…

—¡Aurelio, no te hagas wey, se acabó cabrón!

Se abre la puerta, sale Aurelio caminando lentamente con la pistola en la mano derecha apuntando al frente, una gota de sudor resbala por su frente hacia la nariz y llega a la boca, pero no hace nada por quitársela, no puede distraerse, por un instante voltea a ver a Chupacero, con una mirada de odio y desconcierto como pidiendo una explicación.

—¿Quieres matarme perro? ¿Éste es tu plan? ¿Necesitas matarme para quedarte con el negocio y con mi vieja?

— Suéltala, esto es entre tú y yo —dice Aurelio con coraje.

—¿Entre tú yo? ¿Por eso los convenciste de traicionarme? ¡mira a tu mejor amigo! el me aviso hace rato, éste cabrón si es leal porque sabe lo que le conviene.

Al tener la confirmación de que el Chupacero le aviso por celular se terminó de evaporar esa añeja amistad

—¿Por qué bro? Se dirige Aurelio a Chupacero dejando entrever una gran decepción.

—Yoo, carnalito dishcúlpame, no shé…

—Te pusiste a tragar vodka en la cocina, ¡cabrón! ¡Estás briago! ¡Pinche ojete!

—Carnal, yo…

¡Bang! Retumbo la muerte en la sala, tal vez fue sin querer, tal vez fue queriendo, tal vez falló, tal vez así lo quiso, lo cierto es que la sangre brotó del pecho del Chupacero quien cayó empujado hacia atrás por la fuera del proyectil, tirado, sangrando, con el tórax perforado y briago yacía sin sentido en el piso Chupacero y ante la sorpresiva acción de Aurelio Gabo aflojó un poco el cuello de Regina quien al sentir la disminución de la fuerza aprovechó la oportunidad para golpear a Gabo, en el forcejeo y aprovechando su posición Regina logra hacerlo perder el equilibrio abalanzándose sobre él y logra empujarlo hacia adelante y de pronto: ¡bang! Sale un escupitajo de plomo del arma de Gabo que pega en el arma de Aurelio y vuela por el aire inutilizada, Gabo cae al piso con la morena piernilarga encima de él soltando el arma al comento de caer, la 9 milimetros cae al piso dando giros sobre sí misma y va a dar debajo de la pequeña mesa de centro donde se encuentra el televisor, momento que aprovecha Aurelio para acercarse rápidamente mientras Gabo trata de ponerse de pie y lanza una patada con todas sus fuerzas sobre la cara de Gabo quien vuelve a caer al piso con la boca rota, el jefe intenta nuevamente levantarse pero otra patada lo hace girar la cabeza violentamente haciendo que de su boca salga volando un chorro de sangre haciéndolo regresar al piso.

—¿Que pasa jefe?, ¿te gustan mis botas?

La cara de Gabo acaba de conocer las nuevas botas de trabajo con casco de acero de Aurelio quien se acerca para que su abdomen también conozca esas botas nuevas color café tabaco del número 9, con una tremenda patada que saca el aire a Gabo, Aurelio toma vuelo para volver a hundir su bota en la humanidad del jefe mientras de su bolsillo saca una punta de 10 centímetros pero antes de que la bota impacte en las partes blandas de Gabo éste reacciona y con sus dos brazo se sujeta de la pierna jalándolo y así Aurelio pierde su eje de equilibrio y cae al suelo boca arriba golpeándose severamente la cabeza de la cual brota la sangre como jugo de sandía y con la afilada punta en la mano todavía pero al tratar de incorporarse el pesado cuerpo de Gabo ya está sobre él impidiéndole cualquier movimiento.

El jefe Gabo está sobre el pecho de Aurelio, con las rodillas aprisionando sus brazos y aunque Aurelio hace esfuerzos por quitárselo de encima no logra mover la pesada mole hacia ningún lado, la mano de Aurelio también se mueve queriendo alcanzar el cuerpo de Gabo pero es inútil, con un azotón sobre el mismo piso el jefe logra que Aurelio suelte la punta por el dolor ocasionado.

—¡Bonito plan y bonitas botas cabrón! Al decir esto Gabo, aun sangrando de la boca, asesta un puñetazo en la cara de Aurelio quien ya no se mueve. Regina observa con temor la escena, Chupacero tirado cerca de la cocina aún sin reaccionar, posiblemente muerto, Gabo encima de Aurelio dándole una golpiza y ella viendo como su plan ha fracasado; a menos que…

—¡Gaboo, déjalo ya! Lo vas a matar —grita con desesperación Regina, al escucharla Gabo dirige su vista hacia ella.

—¡Perra! Ibas a dejar que ellos me mataran, si no fuera por el Chupacero, ya estarían cogiendo sobre mi cadáver, ¿verdad? —Gabo vuelve a castigar la cara de Aurelio con tremenda furia.

—¡Estoy embarazada Gabo! —El puñetazo que iba dirigido al rostro de Aurelio se quedó congelado a medio camino, Gabo mira a Regina, piensa las cosas por medio segundo,

—Es tuyo Gabo —afirma con seguridad la morena.

—¡Me dijiste que no podías tener hijos! ¡Seguramente no es mío! ¡Ha de ser de éste wey!

La andanada de golpes continúa sobre el rostro de Aurelio que ya tiene la nariz y la quijada quebradas y los labios rotos, lo golpea frenéticamente y es que esa es la ley del jefe: sólo se detiene hasta no poder más, golpe tras golpe Gabo continúa castigando a Aurelio dejándole conocer toda su furia incontrolable, hasta que de pronto una silla se resquebraja sobre la espalda de Gabo, los golpes sobre Aurelio se detienen, Gabo se dobla ligeramente pero el golpe de la silla a pesar de producir un intenso dolor en el jefe no logra ponerlo fuera de combate, teniendo a Aurelio inconsciente Gabo se incorpora ante la mirada atónita y temerosa de la costeña.

—¡Desgraciada! Ya te diste a conocer pero ahora me vas a conocer a mí —La furia de Gabo se deja ver a través de sus ojos.

—No Gustavo, ¡no me conoces nada! —Se abalanza Gabo sobre Regina y con una bofetada la avienta brutalmente, la china cabellera de la morena vuela por el aire y su nariz comienza a sangrar antes de llegar al piso, Gabo se acerca a ella, con la mano izquierda la levanta como si fuera muñeca de trapo y sosteniéndola contra la pared la vuelve a golpear, la morena aguanta el castigo con valentía; no llora, sólo se acuerda de su madre, su abuelo, su mar…Gabo golpea su rostro por tercera vez sin piedad mientras le pregunta:

—¿Por qué?, ¿Por qué Regina? —Gabo se sume entre la tristeza y el enojo.

—Nunca lo sabrás, así no…

Esa interrogante enciende más la rabia de Gabo, fue usado, engañado, manipulado y traicionado…ahora no son bofetadas; ahora con el puño completo Gabo reinicia la torrencial lluvia de golpes sobre el rostro moreno, antaño inocente y siempre sonriente, la sangre escurre de la boca y la nariz, se abre el pómulo izquierdo, la piernilarga cierra los ojos, no mueve ni los brazos, acepta el castigo, no llora; ¿se habrán acabado las lagrimas en su juventud?, no implora; «¿qué más da?» Gabo respira agitado, prepara otro golpe y de pronto de reojo ve un brillo, un brillo metálico que se aproxima, un brillo filoso y frío, sediento de sangre, ¡el voraz intruso impacta el brazo izquierdo de Gabo! Lo cercena por completo de tajo, Gabo escucha el sonido de la carne desgarrarse y el hueso crepitar al ser traspasados con facilidad pero también escucha algo más al momento de sentir el frío metal:

—¡Nooo!, ¡suéltala! —El borbotón de sangre brota chorreando a la morena, Gabo la suelta más por el impacto que por la orden y alcanza a ver dos cosas antes de caer desmayado: primero ve a Culter saboreado su sangre y después ve su propio brazo caer al piso, la morena grita de horror con las pocas fuerzas que le quedan, su sangre y la de Gabo se mezclan haciendo un charco en el piso; sudor, sangre, desesperación, todo mezclado en el apartamento 469.

Sangre, sangre por las piernas morenas, largas y curveadas, sangre chorreando del vientre de la morena piernilarga Regina…sangre de tiburonera, la punta de Culter alcanzó también a Regina.

¿Qué mano empuño a Culter?, ¿Fue aquel humilde pescador japonés cobrando venganza por su mancillada prometida? ¿Quizá el maestro Toyotomi Hideyoshi?

¿Acaso el mismo Jeff «Shark» Stevenson? ¿O tal vez el abuelo Regino?

¿Cómo llegó Culter a las manos del Chupacero? Misterio total. Regina permanece de pie con dificultad; conmocionada por la escena y debilitada por los golpes, ahora se percata que Culter la alcanzó también, siente las heridas en su costado, la feroz mordida de Culter arde, pero no la mató, al contrario de tantos tiburones y otras cuantas personas…

Chupacero contempla a Gabo tirado en el suelo, respira pesadamente, con la mano derecha trata de contener el chorro de sangre de su cercenado brazo, sus ojos están rojos de ira, coraje, desesperación, un frío recorre su espalda y baja hasta los pies, su corazón aumenta el ritmo tratando de bombear más sangre, está entrando en estado de shock, Chupacero se prepara; llegó la hora de la venganza, voltea a mirar a su fiel amigo jadeando, agonizando, a pesar del balazo no le guarda rencor, sabe que él hubiera hecho lo mismo si se hubiese sentido traicionado, era necesario así, el vodka le dio el valor que necesitaba; le quitó el miedo, ahora se prepara para asestar el golpe mortal sobre Gabo, levanta a Culter con el brazo derecho, mide con calma mientras toma fuerzas, observa a Regina que sigue pasmada.

—Quítate —Le ordena Chupacero a Regina, ella se mueve, encorvada y cubriendo su boca, quizá aparecía una lagrima en sus ojos…pero no.

Chupacero quiere terminar todo de una vez, está listo, respira profundo…Se escucha un golpe violento, la puerta del apartamento se abre bruscamente:

—¡Alto! ¡Policía! ¡Tire el arma! ¡Nadie se mueva!

Chupacero voltea y ve a dos agentes entrando con pistola en mano, pero no baja a Culter, su frente suda, fija la mirada en su blanco: el cuello de Gabo, Culter no se ha conformado con el brazo; quiere la cabeza, con sus últimas fuerzas Chupacero desciende el brazo sujetando con firmeza a Culter…¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! Tres certeros disparos; uno en la cabeza, y dos en la espalda alta anulan la decapitación de Gabo, Chupacero cae muerto, Culter golpea el suelo y se moja con la sangre derramada.










7. Redención



La escena es grotesca; dos jóvenes muertos tirados en medio de un charco de sangre, una mujer bañada en sangre en estado de schock, otro hombre con un brazo cercenado pero aun respirando, un agente se acerca a la mujer con precaución, aun empuñando su arma.

—¿Está usted bien? ¿Qué pasó? —Regina no contesta, no escucha nada, herida y cabizbaja con la vista perdida solo tiembla, el otro agente ya está solicitando apoyo y servicios médicos, mientras revisa el apartamento con precaución. De pronto la piernilarga racciona.

—Cisneros, llámele a Cisneros —solicita Regina a uno de los agentes mientras el otro agente contiene la hemorragia del brazo cercenado y después revisa a Aurelio, le comenta a su compañero que ya no tiene pulso ni frecuencia cardiaca la morena está sentada cubierta con una manta, sigue cabizbaja, no ha dicho nada el otro agente regresa a hacer guardia en la puerta impidiendo que los curiosos vecinos se asomen a la escena del crimen. El comandante Cisneros llega antes que el apoyo y la ambulancia,

—¡Flaca! ¿Estás bien? Ya viene la ambulancia, dime que pasó.

—Ésos dos cabrones me quisieron secuestrar —Regina señala a Chupacero y a Aurelio—. Pero llegó Gustavo y se dio cuenta.

Cisneros voltea a ver a los occisos, escudriñando los rostros ensangrentados.

—¿No son tus achichincles? —pregunta Cisneros un poco desconcertado.

—Si, por eso los dejé pasar.

—¡Ah que cabrones chamacos! Tan seriecitos que se veían, mira nada más las pendejadas que andan haciendo, ya viene la ambulancia aguanta flaca, ahorita que llegue el agente del Ministerio Público yo me encargo, no te preocupes y no digas nada, deja me ver como esta Gabo.

La sagacidad y oportunismo de Cisneros se ponen de manifiesto, era la oportunidad perfecta para limpiar su nombre y así dar carpetazo a las investigaciones en su contra, no le costó trabajo persuadir a los 2 agentes de cambiar los hechos a su favor, claro que también tendrían su recompensa, sólo faltaba arreglar detalles con Regina pues era obvio para él que no se trataba de un intento de secuestro, la conocía bien y también a Gabo, ¿Quién en su sano juicio intentaría secuestrar a la mujer de Gabo? ¿Dos achichincles de mala muerte?

A la mañana siguiente los titulares de los periódicos resaltaban la nota policiaca:                                    

¨Comandante de Seguridad Pública Frustra Secuestro¨

Gabo estuvo internado 8 semanas, se le practicó una cirugía para reimplantar el brazo, la cirugía fue un éxito parcial, el brazo de Gabo tendría que ser rehabilitado por mucho tiempo pues la movilidad muscular era escasa, el mejor pronóstico era recuperar a lo sumo el 25% de sus funciones, además también perdió sensibilidad por el daño en el tejido nervioso y a futuro por la falta de movimiento perdería tono muscular, es decir; tarde o temprano el brazo izquierdo de Gabo quedaría inutilizado.

Las investigaciones por parte de la fiscalía fueron cortas, los presuntos secuestradores estaban muertos, el testimonio de la víctima era contundente, aunado al reporte del Comandante Cisneros y los dos oficiales presentes, la otra víctima no podría declarar hasta haber sido dado de alta del hospital, mientras Cisneros se las arreglaría para visitarlo de manera extra oficial y persuadirlo de que era más conveniente la historia del secuestro pues un crimen pasional y ajuste de cuentas entre una banda de roba partes con un muerto de por medio, aunque también era defensa propia, alargaría las investigaciones y Gabo tenía mucho que perder, de tal manera que Gabo quedó exonerado por la muerte de Aurelio por tratarse de legítima defensa pero el único detalle con que no contaba Cisneros es que los agentes de la fiscalía descubrieron en la escena del crimen una inmensa cantidad de dinero en efectivo de la cual Gabo no pudo explicar su procedencia lícita y fue vinculado a proceso por lavado de dinero, el juez fue contundente en su sentencia: 8 años de prisión con posibilidad de salir bajo palabra por buena conducta a los 3 años.

Un año después de los hechos, una mañana de Julio, un custodio del centro penitenciario llega hasta la zona de hornos en el área de la cocina

—¡Eh, panadero! ¡Tienes visita —Gabo, voltea extrañado, deja la charola de pan que estaba a punto de meter al horno, toma un trapo y se limpia las manos, se dirige al área de visitas caminando lento, pensativo, nunca había recibido visitas, excepto dos reporteros que pretendían entrevistarlo a lo cual se negó, siempre pensó que algunos reporteros o noticieros se involucran más de la cuenta en la vida privada de las personas.

Gabo entra a la sala de visitas, está casi vacía excepto por un recluso que almuerza con su familia, al fondo casi en la esquina ve una persona sentada leyendo un periódico, el cual cubre su rostro, Gabo se acerca, ¿será otro reportero?, se para del lado frontal de la mesa, el periódico es puesto sobre la mesa y finalmente reconoce a su visitante.

—¡Cinseros!, ¡que sorpresa!

—Gabo, ¿cómo estás compadre?

—Encerrado como animal, pero no me quejo, estoy pagando lo que nunca debí hacer, caray Cisneros, no pensé que vinieras…—Las palabras de Gabo son sinceras.

—Yo soy ley Gabo y si no pude venir antes fue para no levantar sospechas, ya las aguas se calmaron y casi nadie se acuerda del caso, si no se te hubiera ocurrido guardar tanto dinero en el apartamento no estuvieras aquí.

—¿Sabes algo?, ése dinero no era mío, yo no estaba enterado que Regina tuviera tanta plata, hasta ahorita ni yo sé porque lo acepté ante el fiscal…la cosa es que el contrato de renta estaba a mi nombre.

—Ah que flaca ésta, con razón puso pies en polvorosa.

—¿Se fue? ¿A dónde? —pregunta intrigado Gabo.

—No lo sé Gabo, después de que estuviste internado me buscó para preguntarme como estabas…jamás la volví a ver, pensé que tenía contacto contigo.

—¿Y cómo vas en la corporación? —cambia el tema de manera abrupta Gabo.

—¿No supiste verdad? Te había dicho que este gobierno iba en serio con eso del combate a la corrupción, lo del secuestro sólo me ayudó a conseguir un trato con los altos mandos, si pedía mi renuncia voluntaria no sería investigado y quedaría libre de culpa, carpetazo en mi contra, como te puedes imaginar no tenía mucho de donde escoger, acepte mi retiro temprano, ahora me dedico a hacer investigaciones para mujeres y hombres engañados, pagan bien, jajaja.

—Oye Cisneros, te tengo chamba, es algo importante para mí: búscame a Regina, en dos años salgo.

—Mis servicios son caros ya sabes, no te creas Gabo, te doy precio, jajaja.

—No te preocupes, te pudo pagar, encuéntramela.

—Gabo, ¿vas a salir de aquí para volver a entrar? ¿Te gusta estar encerrado? —cuestiona Cisneros a Gabo en tono serio.

—No, no, no, de ninguna manera, sólo quiero hacerle una pregunta que quedó pendiente, necesito saber algo que no me deja dormir.

—¿Palabra de hombre?

—Por mi jefecita que me está viendo desde el cielo.

—Ya estás hermano.














8. Barra Cazones



Localizada en la parte Norte de Veracruz, México, Barra de Cazones es un verdadero lugar paradisiaco, que conserva la gran herencia de las culturas huasteca y totonaca, tierra de exquisita comida y música alegre como el huapango, su mar atesora bellos arrecifes de coral y es rico en producción pesquera, el pueblito de Cazones es una villa de gente sencilla y amigable pero de carácter férreo de amplia tradición familiar, es aquí donde durante octubre, se lleva a cabo la liberación de tortugas carey,lora, blancayverde.

—¡Ginaaaa! ¡Apúrate niña que ya va a llegar tu abuelo! —Se deja escuchar el llamado de la joven madre que se asoma por la entrada de la humilde choza, de madera y palmas, al patio de tierra buscando con la vista a su pequeña quien sale de entre los cientos de cocoteros cargando trozos de leña seca.

—Ya esta prendida la lumbre del fogón amá, fui a traer más leña porque hay muy poca.

En la parte contigua de la vivienda se anexa la cocina con fogón de barro, una mesa de madera, cuatro sillas de palma, algunas ollas colgadas de la pared y varias tinas llenas de agua que sirve tanto para beber como para asearse y cocinar, madre e hija de inmediato se ponen a limpiar el pescado y cortar las verduras, el caldo de pescado debe quedar como le gusta al abuelo que las visita hoy pues no es un día cualquiera, es un día muy especial; es el cumpleaños de la pequeña Regina quien hoy cumple 12 años. A pesar de las carencias la pequeña Gina es feliz en su mundo rodeado de naturaleza y el amor de su madre.

—Ándale mijita que nos falta echar las tortillas y a tu abuelo no le gustan recalentadas.

—Si amá, ya nada mas pongo las zanahorias, ¿amá, le compraste su botella al abuelo?

—Si mija ayer se la pedí fiada a don Chente, mañana le voy a lavar su ropa temprano para pagarle, nomás que se encajó y ahora se la voy a planchar también, pero pues ni modos de decirle que no.

El abuelo Regino llega un poco antes de lo esperado, cargando un costal y sudando pues el camino de terracería para llegar al pequeño caserío es de casi un kilometro y ese día el servicio de carreta de a caballo no estaba disponible, así que el abuelo llega jadeante y sudado pero pulcramente vestido con pantalón y guayabera de color blanco haciendo juego con un sombrero de palma tipo jarocho.

—¡Abuelito! ¡Abuelito! ¡Ya llegaste! —La pequeña Gina corre a saludar al abuelo quien la recibe entre sus brazos con una gran sonrisa, la pequeña inocente, llena de curiosidad sana, no puede dejar de ver el costal que lleva el abuelo.

–Mijita chula, jajajaja, si, ya viste que te traje unas cositas, pero te las daré al rato, no seas impaciente, ¡pero mira nada más como has crecido! ¿Qué? ¿Cumples 15 años?

—¡Noo abuelito, cumplo 12! Comenta con orgullo la pequeña.

—Caray mi morenita, dentro de poco tiempo ya no te subirás a los cocoteros, sólo estiraras la mano para bajarlos, jajajaja.

La madre de Gina, observa la escena con ternura mientras se seca las manos con su mandil y se acerca a su padre para saludarlo.

—Papá, llegó usted temprano pero ya casi esta lista la comida, mientras tómese un trago de Tlaníchiole, le compré una botellita de las que le gustan.

—Si mijita, no te apures te espero afuera en la sombra para refrescarme pues.

Con una gran sonrisa Gina sigue ayudando a su madre a terminar de preparar los alimentos, a su corta edad ya sabe echar tortillas de mano, mientras su madre prepara los platos y le da el último visto bueno al caldo de pescado, sirve los tres platos de barro pero al abuelo una más abundante porción de pescado por supuesto y pone sobre un pequeño plato un poco de sal de mar, limones y unos chiles toreados en su punto.

—Papá, ya vengase a comer ya está servido.

El abuelo Regino se levanta de su sombra fresca y tomando su botella se dirige a la cocina donde madre e hija ya se encuentran sentadas esperando que don Regino se termine de asear con el agua de las tinas para sentarse a comer.

—Mmmm, pero que delicia de caldo, igualito que lo hacía tu madre, ya extrañaba ese sazón.

—Gina me ayudó, ya sabe cocinar ella sola muchas cosas.

—Pues más sabroso todavía, que gusto me da que aprendas a cocinar así de bien mi morenita chula, pásame otra tortilla mija.

—Si abuelito.

Terminada la comida el abuelo Regino acercó su costal y mientras Gina se acomedía a retirar los platos sucios su mamá puso una jarra de agua en la lumbre para preparar café.

—A ver mi morenita chula, le traje su regalo de cumpleaños —Con una gran felicidad en sus ojos Gina se acercó al abuelo impaciente de ver lo que el abuelo le traía; dos blusas de algodón, un pantaloncito de mezclilla, un par de sandalias nuevas, una peineta para sus chinos rebeldes y lo que mas estaba esperando la pequeña; ¡unas botas impermeables de plástico!

—¡Abuelito, te acordaste de mis botas!

—Claro que sí, me las pediste hace dos meses cuando vine, pruébatelas, a ver si te quedan.

—¡Si me quedan abuelito, si me quedan! ¡Gracias! —La pequeña Gina era la niña más feliz del mundo en ese momento y así; feliz, se fue a jugar con sus botas nuevas después de darle un gran beso y abrazo al abuelo.

—Hija, aquí en el costal también traje algunas cosas para ti y un poco de alimentos, guárdalo, cada vez estoy más viejo y cansado, no sé cuantas veces más vuelva a venir —Se dirige el abuelo a su hija.

—No diga eso apá, usted es fuerte todavía.

—No mija, yo sé que mi realidad es otra y precisamente, he estado arreglando mis cosas para cuando me vaya deje todo listo.

Diciendo esto don Regino se sirve otra copa de la botella, toma dos sorbos seguidos y le pregunta a su hija:

—¿Ya le dijiste a la niña quien es su padre?

—No papá… quiero esperar a que cumpla 16 años para llevarla a la ciudad a que lo conozca.

—¿Estás segura? ¿Y si la rechaza?

—La llevaré a que lo conozca nada más, no pienso pedirle nada, ya sabes que lo dejé cuando me dijo que había embarazado a otra mujer y se pensaba casar con ella…

—Pero si le hubieras dicho que tú también estabas embarazada tal vez se hubiera hecho cargo de la niña.

—¿Y dejaría desamparada a la otra mujer por mi? Si no respetó nuestra relación desde el principio ¿qué vida hubiéramos llevado después? Gracias a Dios y a usted he podido sacar adelante a mi Gina, con carencias pero sé que ella es feliz.

—Siempre te he apoyado y también he respetado tus decisiones, ahora solo te quiero pedir algo; cuando muera quiero que te vayas a vivir a mi casa en el puerto, no es una mansión pero sé que allá estarán mejor, desde que regresaste de la ciudad te dije que esa era tu casa, aquí estas muy sola y la niña me preocupa, además, le quiero dejar a mi morenita un regalo que guardo desde que me retiré de la pesca…

—¡Tu colección de cuchillos!, ¡No papá! —comenta alarmada la mamá de Regina—. Siempre me dieron miedo, mejor véndelos.

—No son para que los use, son para que los guarde y cuando los vea se acuerde de mí, no soy rico pero lo que tengo es de ustedes y quiero que lo conserven, es mi última voluntad.

—¡Abuelito, abuelito, cuéntame otra historia! —Entró gritando emocionada la pequeña Gina pues verdaderamente disfrutaba las historias de aventuras en el mar de su querido abuelo.

—¡Faltaba más! Hoy es tu cumpleaños y te contaré la mejor y más peligrosa historia que viví, mira; pon atención para que la recuerdes bien, te contaré de aquella ocasión que unos piratas carroñeros abordaron mi viejo barco durante una noche pero un gran amigo mío se deshizo de ellos en menos de lo que canta un gallo…

—¿Quién es ése amigo abuelito? —interrumpe con curiosidad la pequeña.

—Ahh, pues mi mejor amigo y fiel compañero, se llama Culter

—¿Culter? ¡Qué nombre tan raro abuelito! no parece de Veracruz…

—Jajajaja, por supuesto que no es de éstas tierras, llegó de muy, muy lejos pero te diré lo que significa cuando termine la historia, ahora no me interrumpas y pon mucha atención: todo sucedió durante la temporada de pesca, salí a la mar con mi gente, todos estábamos ansiosos por lograr una buena pesca, yo era joven, estaba a punto de casarme con tu abuela, necesitaba dinero para terminar de pagar mi bote y poder casarme…

               

Fin

…pero continuará.
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